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Estamos asistiendo a una transformación sin 
precedentes en la forma en que concebimos, 
experimentamos y practicamos la educación. Las 
certezas que durante décadas dieron estructura a las 
instituciones educativas y a sus actores están siendo 
desafiadas por realidades cambiantes, aceleradas 
por la expansión vertiginosa de tecnologías digitales, 
la diversificación de contextos de aprendizaje y la 
emergencia de nuevas subjetividades pedagógicas. 
En este escenario, no basta con replicar fórmulas del 
pasado ni con incorporar innovaciones tecnológicas 
de manera superficial: el tiempo que vivimos exige 
repensar a fondo el sentido, la función y la práctica 
de educar.

Hoy más que nunca, enseñar y aprender son 
actividades profundamente atravesadas por lo digital, 
lo social, lo cultural y lo emocional. Las aulas han 
dejado de ser espacios físicos delimitados y se han 
convertido en escenarios múltiples, heterogéneos, 
interconectados, donde convergen saberes, 
prácticas, trayectorias, herramientas y expectativas 
diversas. Este nuevo ecosistema, lejos de ser 
homogéneo, plantea tensiones, contradicciones y 
desafíos que no pueden resolverse con soluciones 
simplistas ni con recetas universales. 

Por ello, resulta necesario hablar de ecologías del 
e-learning: un enfoque que reconoce la complejidad 
del aprendizaje contemporáneo, entendido no como 
un acto aislado, sino como un proceso social, cultural, 
relacional y situado.

La noción de “ecología” en educación remite a la 
idea de sistemas vivos, dinámicos y en constante 
transformación. Así, pensar el e-learning desde 
una perspectiva ecológica implica comprender 
cómo interactúan y se influyen mutuamente los 
elementos que configuran las experiencias de 
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enseñanza-aprendizaje en la era digital: las tecnologías, los 
actores humanos, los contenidos, los discursos, los valores, 
las emociones, las instituciones, los dispositivos de poder y las 
condiciones materiales. 

Esta mirada nos invita a superar visiones reduccionistas y utilitarias de 
la tecnología educativa, que la presentan como una mera herramienta 
al servicio de fines pedagógicos predefinidos, para abrirnos a una com-
prensión más profunda, crítica y situada de sus múltiples implicancias.
Este libro es el resultado de un compromiso sostenido con esa 
mirada crítica y transformadora de la educación digital. Sus 
páginas han sido pensadas como un espacio para el diálogo entre 
teoría y práctica, entre pensamiento pedagógico y cultura digital, 
entre tradición y disrupción. Lejos de ofrecer un manual técnico 
o una guía estandarizada, esta obra propone una cartografía 
flexible y provocadora que busca abrir preguntas más que cerrar 
respuestas, estimular la reflexión más que imponer soluciones, 
y acompañar procesos de resignificación pedagógica desde la 
sensibilidad, la creatividad y la responsabilidad ética.

A lo largo de sus capítulos, el lector encontrará una exploración 
rigurosa de temas cruciales en el campo del e-learning 
contemporáneo: desde el rediseño curricular en entornos digitales 
hasta las nuevas formas de evaluación y retroalimentación; desde 
la construcción de comunidades de aprendizaje mediadas por 
tecnología hasta el papel de la inteligencia artificial en los procesos 
educativos; desde las pedagogías críticas hasta las culturas 
participativas y colaborativas que emergen en red. Cada uno de 
estos temas es abordado con profundidad conceptual y con un 
fuerte anclaje en experiencias reales, reconociendo siempre la 
complejidad y la diversidad de los contextos educativos.

Pero este libro también es, ante todo, un homenaje los educadores 
que, en todos los niveles y modalidades, siguen apostando 
por una enseñanza significativa, sensible y transformadora. A 
quienes se atreven a cuestionar lo establecido, a explorar nuevas 
rutas, a experimentar sin garantías, a aprender junto con sus 
estudiantes, este libro les pertenece. A quienes comprenden 
que educar no es repetir contenidos, sino acompañar procesos 



de subjetivación, construir comunidad, fomentar la curiosidad, 
sostener preguntas, este texto busca acompañarlos, interpelarles 
y ofrecerles herramientas para seguir avanzando.

En tiempos marcados por la aceleración, la automatización y la 
hiperproductividad, detenerse a pensar sobre lo que hacemos en 
el aula —sea esta física o virtual— es un acto radical. Reflexionar 
sobre nuestras prácticas, nuestras decisiones didácticas, nuestros 
modos de evaluar y de habitar lo pedagógico, no es un lujo, sino 
una necesidad urgente. Este libro nace de ese imperativo: de la 
necesidad de generar espacios donde el pensamiento educativo 
pueda florecer sin las presiones de la inmediatez, donde la 
pedagogía pueda volver a preguntarse por el sentido, la justicia, 
la equidad, la alegría, el deseo y el vínculo.

Por eso, esta obra no busca solo analizar las tecnologías, sino 
también humanizarlas, desautomatizarlas, reinsertarlas en una 
conversación más amplia sobre el mundo que queremos habitar 
y las personas que queremos formar. No se trata de aprender a 
usar plataformas ni de aplicar modelos instruccionales cerrados; 
se trata de recuperar la capacidad de imaginar, de crear, de resistir 
la lógica del “todo ya resuelto” para volver a poner el énfasis en el 
pensamiento pedagógico vivo, situado y comprometido.

Invitamos, por tanto, a quienes se sumergen en estas páginas 
a dejarse incomodar, a mirar con otros ojos aquello que parecía 
dado, a descubrir nuevas posibilidades donde antes solo había 
rutinas. Este libro no ofrece caminos rectos ni atajos, pero sí brinda 
mapas, linternas, preguntas y provocaciones para recorrer, en 
comunidad, las múltiples sendas de la educación digital crítica.

Innovar, en última instancia, no es solo incorporar nuevas 
tecnologías; es transformar sentidos, romper inercias, devolverle 
a la educación su potencia emancipadora. Y en esa tarea 
colectiva, este libro quiere ser una herramienta, una compañía y 
una invitación.

Lic, Raúl López-Fernández, PhD.

Universidad Bolivariana. Ecuador.





La educación, como práctica social y cultural, 
siempre ha estado en constante evolución. Sin 
embargo, los últimos años han acelerado esta 
transformación de manera vertiginosa. Factores 
como la globalización del conocimiento, el 
desarrollo acelerado de las tecnologías digitales, 
la diversificación de los entornos de aprendizaje, 
la emergencia de nuevas subjetividades juveniles, 
el acceso masivo a la información, los cambios 
generacionales en la forma de consumir contenidos, 
y la experiencia colectiva de la pandemia, han 
sacudido los cimientos de los sistemas educativos 
tradicionales. Ante este panorama, los modelos 
heredados basados en la transmisión vertical del 
conocimiento, la estandarización curricular y la 
pasividad del alumnado han comenzado a mostrar 
su agotamiento estructural.

Lo que antes se consideraba estable, previsible y 
normativo en la enseñanza, hoy es cuestionado, 
problematizado y, en muchos casos, reformulado. 
Ya no podemos hablar de educación como si se 
tratara de un proceso unidireccional ni uniforme, sino 
como un proceso bilateral y multilateral. Las aulas 
han dejado de ser espacios cerrados, delimitados 
por cuatro paredes, para convertirse en entornos 
híbridos, dinámicos, hiperconectados, donde 
conviven múltiples lenguajes, dispositivos y formas de 
conocer. La figura del docente también se transforma: 
deja de ser el centro exclusivo del saber para asumir 
un rol más complejo, mediador, facilitador, diseñador 
de experiencias y acompañante de trayectorias de 
aprendizaje más personalizadas y abiertas.

Este nuevo escenario, que algunos denominan la era 
del aprendizaje digital o incluso la era postdigital, 
no se define exclusivamente por la presencia de 
tecnología, sino por la reconfiguración profunda de 
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las relaciones entre saber, poder, cultura, identidad y pedagogía. 
La incorporación de herramientas digitales, plataformas, entornos 
virtuales y algoritmos educativos es solo la superficie de una 
transformación mucho más honda que afecta la manera en que 
concebimos qué es aprender, cómo se construye el conocimiento, 
y para qué y para quiénes educamos.

En este contexto de cambio y complejidad creciente, el acto 
de enseñar ya no puede entenderse como una mera tarea de 
aplicación técnica. Exige, por el contrario, una reflexión pedagógica 
sostenida, una actitud crítica y un compromiso ético. Innovar en 
educación, hoy, no es una moda, ni un privilegio reservado a 
ciertas instituciones con más recursos. Es una responsabilidad 
profesional ineludible, un imperativo moral que interpela a 
todas las personas dedicadas a la formación: desde docentes 
de aula hasta equipos de gestión, investigadores, diseñadores 
instruccionales, asesores pedagógicos y responsables de 
políticas educativas.

Este libro nace, precisamente, como respuesta a ese imperativo. 
No pretende ser un compendio cerrado de teorías ni un manual 
técnico de herramientas digitales. Tampoco busca idealizar la 
tecnología ni asumir que su sola presencia garantiza mejoras en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje. Por el contrario, esta 
obra asume una posición crítica, situada y humanista frente a la 
educación digital. Su propósito es acompañar a quienes educan 
en el proceso de repensar sus prácticas, transformar sus enfoques 
y diseñar experiencias de aprendizaje más ricas, inclusivas y 
significativas en entornos mediados tecnológicamente.

A lo largo de cinco capítulos, este libro ofrece un recorrido 
articulado que va desde las bases del diseño pedagógico hasta 
las posibilidades emergentes de la inteligencia artificial, pasando 
por la evaluación auténtica, la retroalimentación inteligente, la 
participación del estudiantado, las prácticas colaborativas y 
las pedagogías críticas. Cada uno puede leerse de manera 
independiente, pero también se construye en diálogo con las 
demás, formando un mapa conceptual y práctico que acompaña 
al lector desde lo más fundacional hasta lo más innovador.



La estructura ha sido pensada con intencionalidad pedagógica. 
Cada capítulo combina distintos niveles de lectura: por un lado, 
se ofrecen marcos teóricos sólidos, anclados en la investigación 
educativa actual y en la tradición crítica; por otro, se presentan 
casos prácticos, analogías, estrategias didácticas y propuestas 
aplicables a contextos diversos. Se busca, con ello, superar la 
brecha entre la teoría y la práctica que muchas veces fragmenta 
la formación docente y obstaculiza los procesos de mejora 
continua.

El enfoque general del libro es doble: crítico y propositivo. Por una 
parte, se invita al lector a cuestionar los supuestos tradicionales 
del sistema educativo desde la organización disciplinaria del 
saber, la rigidez curricular, la homogeneización de los tiempos 
de aprendizaje, hasta las prácticas evaluativas que refuerzan 
dinámicas excluyentes. Por otra parte, se apuesta por explorar 
nuevas posibilidades pedagógicas, que surgen tanto desde 
el pensamiento educativo contemporáneo como desde las 
prácticas reales de innovación que diversos docentes, colectivos 
y comunidades están generando en múltiples territorios.

Este doble enfoque parte de una certeza: la educación no puede 
ser pensada desde un solo modelo, ni evaluada con un único 
criterio, ni planificada con una única herramienta. Los contextos 
son múltiples, cambiantes, desiguales y complejos. Por ello, el 
docente debe convertirse en un diseñador reflexivo, capaz de leer 
críticamente su realidad, analizar las necesidades y trayectorias 
de su estudiantado, y construir propuestas pedagógicas 
pertinentes, flexibles y con sentido.

Además, esta obra pone especial énfasis en el carácter 
relacional y afectivo de la enseñanza. En un mundo cada vez más 
tecnificado, donde los algoritmos y las métricas corren el riesgo 
de sustituir la reflexión pedagógica, es fundamental reivindicar el 
valor del vínculo, del cuidado, de la escucha, del diálogo y del 
reconocimiento del otro como sujeto de derecho y como productor 
legítimo de conocimiento. La educación no es solo transferencia 
de saberes, sino también construcción de comunidad, mediación 
cultural, disputa de sentidos y ejercicio de ciudadanía.



Por todo ello, este libro no se presenta como una obra neutral 
ni aséptica. Toma postura. Sostiene que educar es, siempre, 
un acto político, y que la pedagogía debe ser pensada desde 
una ética del compromiso con la equidad, la inclusión, la justicia 
social y la sostenibilidad. Las tecnologías, en este marco, deben 
ser herramientas al servicio de estos fines, y no fines en sí 
mismas. No se trata de “digitalizar” prácticas anacrónicas, sino 
de transformar los sentidos de enseñar y aprender a la luz de los 
desafíos del presente.

Este texto está dirigido a una amplia comunidad de lectores: 
docentes en formación inicial, educadores en ejercicio, 
investigadores del ámbito pedagógico, diseñadores curriculares, 
responsables de innovación educativa, y también estudiantes 
interesados en comprender cómo las transformaciones culturales 
y tecnológicas inciden en la educación actual. Su estilo 
busca combinar el rigor académico con una prosa accesible, 
comprometida y cercana, para invitar al diálogo, al análisis y a la 
práctica crítica.

En resumen, esta obra es una invitación al pensamiento 
pedagógico vivo. A detenerse en medio de la vorágine, a 
preguntarse por el sentido de lo que hacemos en las aulas, a 
imaginar otras formas de educar más acordes con el mundo 
que habitamos y el que queremos construir. Innovar, como aquí 
se plantea, no es solo aplicar herramientas digitales o cambiar 
metodologías; es atreverse a interrumpir la lógica reproductiva, 
a cuestionar las jerarquías tradicionales del saber, y a diseñar 
futuros educativos más democráticos, inclusivos y sostenibles.

A quienes educan con conciencia, con preguntas, con ternura 
y con esperanza; a quienes dudan, experimentan, fracasan y 
vuelven a intentar con la convicción de que otra educación es 
posible; a quienes reconocen en cada estudiante un mundo por 
descubrir y en cada clase una oportunidad para transformar 
realidades: este libro les pertenece.
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1.1. El rol del docente 
como diseñador de 
experiencias
En la actualidad la palabra 
“innovación” suele asociarse de 
inmediato con la incorporación 
de nuevas tecnologías al aula. 
Sin embargo, esta identificación 
resulta insuficiente para 
capturar la importancia del 
cambio que verdaderamente 
significa innovar en el 
aprendizaje. A continuación, 
se propone una mirada más 
integral y transformadora, en 
la que la innovación educativa 
no reside exclusivamente en 
los recursos tecnológicos 
utilizados, sino en el diseño 
de experiencias de enseñanza 
centradas en el estudiante, 
activas, creativas y orientadas 
al desarrollo de competencias 
clave del siglo XXI.

Innovar no significa 
simplemente digitalizar 
contenidos tradicionales. 
Significa reconfigurar la 
arquitectura misma del proceso 
enseñanza y aprendizaje, 
desplazando el foco desde el 
docente transmisor hacia el 
estudiante como protagonista. 
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Esta reconfiguración pone énfasis en metodologías activas, 
en dinámicas colaborativas y en la creación de experiencias 
significativas de aprendizaje, orientadas al desarrollo de las famosas 
4C: colaboración, creatividad, comunicación y pensamiento crítico. 
A estas se suma la mentalidad transdisciplinar, una competencia 
clave para enfrentar los desafíos complejos e inéditos de los 
tiempos actuales.

Es por ello, que el punto de partida de cualquier proceso de 
innovación debe ser siempre la definición clara de objetivos. No 
se trata de innovar por novedad, sino por necesidad: se necesita 
mejorar los resultados de aprendizaje y enriquecer la experiencia 
educativa tanto para el estudiante como para el docente. La 
innovación significativa nace de metas precisas: lograr una 
comprensión integra de los contenidos y promover habilidades 
transferibles más allá del aula. Esta doble intención convierte a 
la innovación en una vía para lograr aprendizajes duraderos y 
pertinentes.

Para avanzar hacia una verdadera transformación educativa, es 
fundamental concebir la innovación como un proceso articulado 
en tres fases: diseño, aplicación y seguimiento. La fase de 
diseño implica imaginar, estructurar y preparar la experiencia 
de aprendizaje desde los objetivos definidos. La aplicación 
traslada ese diseño al aula, permitiendo su puesta en práctica 
con los estudiantes. Finalmente, el seguimiento permite evaluar 
si se han alcanzado los resultados esperados, y gracias a la 
retroalimentación obtenida, reajustar y perfeccionar el proceso. 
Este enfoque cíclico garantiza que la innovación no sea un 
acto aislado, sino un proceso dinámico de mejora continua, 
intrínsicamente conectado con el contexto y las necesidades 
tanto de docentes como de estudiantes.

Dentro del proceso educativo la transferibilidad es un rasgo 
clave que distingue a la innovación educativa significativa es 
su capacidad de ser transferida a otros contextos. No se habla 
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de soluciones excepcionales o irrepetibles, sino de prácticas 
que pueden ser replicadas y adaptadas por otros docentes. La 
innovación valiosa no es exclusiva ni elitista: es una propuesta 
abierta que enriquece la cultura profesional y la comunidad 
educativa en su conjunto. Para que esto sea posible, el diseño 
pedagógico debe considerar no solo la efectividad local, sino 
también su escalabilidad y sostenibilidad.

En este paradigma, el docente no es un mero ejecutor, sino 
el diseñador principal de las experiencias de enseñanza y 
aprendizaje (Ruiz-Mora et al., 2023). Esta perspectiva otorga un 
lugar central a la cultura del diseño, entendida como la capacidad 
de imaginar, planificar, implementar y evaluar procesos educativos 
innovadores. Diseñar es, en este sentido, un acto creativo, ético 
y estratégico que convierte al profesor en agente transformador 
(Camacho et al., 2023).

Uno de los desafíos más exigentes cuando se habla de 
innovación educativa radica en la capacidad de diseñar y 
gestionar experiencias de aprendizaje significativas. Esto 
implica garantizar que los estudiantes adquieran conocimientos, 
habilidades y competencias específicas de las asignaturas, 
al tiempo que desarrollan capacidades transversales como 
el pensamiento crítico, la creatividad, la colaboración, la 
comunicación y la mentalidad transdisciplinar. Estas habilidades 
son esenciales para desenvolverse en un mundo cambiante, 
donde los problemas emergentes son cada vez más complejos e 
impredecibles (Macías, 2024).

Es por ello que esta nueva realidad exige, además, una 
transformación del rol del docente. El profesor deja de ser un 
mero “orador” que transmite información para convertirse en 
un “diseñador” de experiencias (Vallejo, 2024). Mientras que el 
primero domina la retórica y la claridad expositiva, el segundo 
construye ambientes de aprendizaje que activan al estudiante, 
lo involucran de forma autónoma y colaborativa, e incorporan de 
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manera estratégica recursos digitales para alcanzar los resultados 
de aprendizaje propuestos (Alvarado et al., 2025).

No se trata, sin embargo, de abandonar la enseñanza tradicional. 
La exposición frontal de contenidos mantiene su vigencia siempre 
que esté integrada con sentido dentro de una experiencia más 
amplia. En este marco, el contenido no es un fin en sí mismo, 
sino un medio al servicio de un propósito formativo (Quiñones 
et al., 2005). Por ello, el diseño docente debe considerar no 
solo el “qué” enseñar, sino también el “cómo”, el “para qué” y el 
“con qué”. El formato, la fuente y la estructura de los contenidos 
deben articularse con los objetivos, el perfil de los estudiantes y 
las posibilidades del entorno educativo (Carvalho de Castro et al., 
2020).

Para entender mejor esta complejidad, puede resultar útil imaginar 
la experiencia de aprendizaje como una red. En esta red, los nodos 
representan a los actores activos, estudiantes, docentes, tutores, 
cada uno con sus características particulares (Fuentes Rodríguez, 
2024). Las conexiones entre ellos son los canales físicos y virtuales 
que posibilitan la interacción, la comunicación y la colaboración. 
Y alrededor de esta red se sitúa el mundo exterior, muchas veces 
ignorado pero fundamental en la construcción de aprendizajes 
relevantes y situados (Barbosa-Quintero y Estupiñán-Ortiz, 2023).

Este entramado constituye lo que se denomina la red de 
innovación en el aprendizaje: una estructura flexible, dinámica 
y contextualizada que orienta el diseño educativo desde una 
perspectiva holística. Esta red no solo permite analizar los 
componentes del proceso de enseñanza y aprendizaje, sino 
también reconfigurarlos a la luz de los avances pedagógicos y 
tecnológicos (López-Yáñez y Moreno, 2021). 

Como punto de partida, será clave identificar con claridad los 
resultados de aprendizaje que se desean alcanzar. Luego, 
deberán diseñarse estrategias de evaluación coherentes con esos 
resultados. Finalmente, se seleccionarán marcos pedagógicos 



23
Ecologías del e-learning: Tecnología, cultura y 

pedagogía crítica en la era del aprendizaje digital

que faciliten la construcción de experiencias de aprendizaje 
auténticas, flexibles y sostenibles. Solo así se puede responder 
con creatividad y responsabilidad a los retos de la educación 
contemporánea (Mérida et al., 2012).

1.2. Resultados de aprendizaje previstos, el punto 
de partida necesario
Como en toda travesía significativa, el destino debe estar claro 
desde el inicio. Esta idea, sintetizada en la máxima de Séneca 
—”para quien no sabe a qué puerto se dirige, ningún viento le 
es favorable”—, fundamenta la importancia de iniciar el diseño 
pedagógico definiendo los Resultados de Aprendizaje Previstos 
(RAP). Lejos de ser un mero formalismo, estos resultados son la 
brújula que orienta la planificación didáctica, las estrategias de 
evaluación y las actividades de aula.

El pedagogo John Biggs, desarrolló el concepto de “alineación 
constructiva”, plasmado en su conocido Triángulo de Biggs. 
Este modelo propone que una enseñanza eficaz surge de la 
coherencia entre tres elementos clave (Carlino, 2021): 

	• los resultados de aprendizaje previstos, 

	• las estrategias de evaluación y 

	• las actividades de enseñanza. 
Esta alineación no es solo lógica, sino también constructiva, ya 
que empodera a los estudiantes a construir su propio aprendizaje 
desde un rol activo.

Así, los RAP no deben diseñarse de forma aislada, sino en 
consonancia con el perfil de egreso de la titulación y con el 
conjunto de experiencias formativas que los estudiantes vivirán 
durante su carrera. Es necesario considerar también la secuencia 
de asignaturas, los aprendizajes simultáneos y las conexiones 
entre cursos, y así asegurar la coherencia y la progresividad del 
itinerario académico (Rodríguez y Giraldo, 2019).
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A partir de los RAP, el docente puede luego definir las estrategias 
de evaluación que permitirán observar el grado de logro de los 
aprendizajes esperados. Solo entonces cobra sentido diseñar 
las actividades que facilitarán estos aprendizajes y prepararán al 
estudiante para las evaluaciones correspondientes. Este enfoque, 
aunque aparentemente lineal, implica múltiples retroalimentaciones 
y ajustes durante el proceso de diseño e implementación (Quintana 
et al., 2018), como el ejemplo de la tabla 1.1.

Tabla 1.1. Ejemplos de formulación de resultados de 
aprendizaje.

MAL FORMULADOS EFICAZMENTE FORMULADOS
Los estudiantes cono-
cerán las reglas básicas 
de la comunicación oral.  
(conciso pero vago)

Los estudiantes serán capaces de aplicar 
adecuadamente las reglas básicas de la co-
municación oral en exposiciones académicas.  
(claro y específico)

Los estudiantes aprende-
rán a escribir un ensayo.  
(no claramente medible)

Los estudiantes podrán redactar un en-
sayo argumentativo con estructura ló-
gica, tesis clara y evidencia pertinente.  
(específico y medible)

Los estudiantes explora-
rán distintos tipos de dis-
cursos escritos y orales.  
(verboso)

Los estudiantes serán capaces de analizar 
y comparar distintos tipos de discurso oral 
y escrito según su propósito comunicativo.  
(conciso y específico)

Es decir, comenzar por el final —es decir, por los resultados 
esperados— no es una contradicción, sino una estrategia 
pedagógica inteligente y transformadora. Define la dirección, 
da sentido al recorrido y garantiza que cada acción educativa 
responda a un propósito claro y compartido.

1.3. Diseñar resultados de aprendizaje con los 
Descriptores de Dublín
Cuando se emprende el proceso de realizar el diseño de una 
experiencia educativa, uno de los primeros pasos importantes es 
definir con claridad qué se espera que logren los estudiantes al 
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finalizar el proceso (Rocha Da Silva et al., 2019). Los resultados 
de aprendizaje previstos son, por tanto, un punto de partida 
estratégico. Pero esta formulación no debería limitarse solo a 
contenidos o habilidades técnicas; más bien, debería integrar una 
visión más amplia y analítica del desarrollo del estudiante como 
sujeto activo de su aprendizaje. En este sentido, los Descriptores 
de Dublín se convierten en una herramienta especialmente útil 
(Maguire et al., 2008).

Pero surge la pregunta: ¿Qué son los descriptores de Dublín?, 
esta teoría nace en el año 2003, en el marco del proceso de 
Bolonia, como un intento de generar un lenguaje común que 
facilitara la comparación de títulos universitarios en Europa. Su 
objetivo principal es ofrecer una guía clara y estructurada para 
formular los resultados de aprendizaje previstos, favoreciendo 
así la armonización curricular entre programas educativos de 
distintas instituciones y países (López et al., 2005).

Pero su valor va mucho más allá de la estandarización. Los 
descriptores nos invitan a concebir el aprendizaje desde cinco 
dimensiones complementarias:

1.	 Conocer: Dominio de contenidos teóricos y comprensivos.

2.	 Aplicar: Capacidad de utilizar los conocimientos en contextos 
prácticos.

3.	 Evaluar: Desarrollo del pensamiento crítico y la toma de deci-
siones informadas.

4.	 Comunicar: Habilidad para transmitir ideas de forma clara, 
estructurada y eficaz.

5.	 Aprender a aprender: Fomento de la autonomía, la autorregu-
lación y la capacidad de aprendizaje continuo.

Este marco ofrece una brújula pedagógica que da una guía hacia 
un diseño más rico, equilibrado y coherente con las demandas 
contemporáneas de la educación superior.
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Es por ello que, utilizar los Descriptores de Dublín en el diseño 
curricular tiene una doble ventaja. Por un lado, actúan como 
estímulo creativo, como una ayuda para ampliar la mirada más 
allá del saber puramente técnico o teórico. Y por otro, funcionan 
como sistema de etiquetado lógico, que permite clasificar los 
distintos tipos de resultados de aprendizaje previstos, facilitando 
su comprensión, comparación y evaluación (Rocha Da Silva, 
2019).

Por ejemplo: si se formula el resultado de aprendizaje “El 
estudiante podrá resolver ecuaciones diferenciales aplicadas a 
fenómenos físicos”, claramente está vinculado con el descriptor 
“aplicar”. Pero si, además, el estudiante debe explicar oralmente 
los procesos seguidos, también se está incluyendo el descriptor 
“comunicar”.

Este ejercicio de mapeo de resultados permite al docente 
construir un itinerario educativo más completo, asegurando que 
su propuesta formativa no se agote en la mera transmisión de 
contenidos, sino que impulse el desarrollo de competencias 
complejas y transferibles (Tabla 1.2).

Tabla 1.2. Descriptores de Dublín: categorías, 
descripción y ejemplo.

Descriptor 
de Dublín Descripción Ejemplo de Resultado de 

Aprendizaje Previsto

1. Conocer
Dominio y comprensión 
de los conceptos, teorías 
y fundamentos clave.

El estudiante podrá identificar y 
describir las principales corrien-
tes filosóficas contemporáneas.

2. Aplicar
Capacidad de usar co-
nocimientos en contextos 
prácticos o profesionales.

El estudiante podrá aplicar princi-
pios de estadística para analizar 
datos de encuestas sociales.

3. Evaluar 
( p e n s a -
miento crí-
tico)

Habilidad para comparar, 
analizar, justificar y tomar 
decisiones.

El estudiante será capaz de eva-
luar críticamente diferentes enfo-
ques pedagógicos en función de 
contextos específicos.
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Descriptor 
de Dublín Descripción Ejemplo de Resultado de 

Aprendizaje Previsto

4. Comuni-
car

Capacidad para expresar 
y argumentar ideas de 
forma oral y escrita.

El estudiante podrá redactar in-
formes académicos siguiendo 
normas de estilo APA y presentar-
los de forma oral con claridad.

5. Aprender 
a aprender

Autonomía en el apren-
dizaje, reflexión y mejora 
continua.

El estudiante demostrará capaci-
dad para planificar su proceso de 
estudio y buscar fuentes confia-
bles para investigar en los temas.

Es importante subrayar que los Descriptores de Dublín no 
constituyen un modelo cerrado ni exhaustivo de los tipos de 
conocimiento existentes. No pretenden abarcar todos los matices 
del aprendizaje, ni deben ser utilizados de manera rígida. Son, 
más bien, una guía flexible, una estructura lógica que orienta, sin 
limitar, la creatividad pedagógica. Por ejemplo, hay habilidades 
del siglo XXI como la innovación, la gestión emocional o la 
ciudadanía digital que requieren otros marcos conceptuales 
complementarios (León Sanz et al., 2022).

Se puede cerrar este apartado recordando que los Descriptores de 
Dublín indican que educar no es solo transmitir información, sino 
preparar a los estudiantes para actuar con criterio, comunicar con 
claridad, aprender de forma autónoma y contribuir activamente a su 
entorno. Al integrar estos descriptores en los diseños pedagógicos, 
se enriquece la calidad formativa de las asignaturas y se contribuye 
a formar perfiles profesionales más preparados para la complejidad 
del mundo contemporáneo. Así, al mirar el aprendizaje desde esta 
perspectiva multidimensional, no solo se está formulando mejores 
resultados: se está diseñando mejores futuros.

1.4. Pensar el aprendizaje: De la taxonomía de 
Benjamin S. Bloom a la acción docente
Continuando con el proceso del diseño de resultados de 
aprendizaje previstos, es válido mencionar una figura clave en 
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la pedagogía del siglo XX: Benjamin Samuel Bloom. Psicólogo 
y educador estadounidense, Bloom es reconocido por haber 
desarrollado una estructura que ha influido de manera intrínseca y 
duradera en la educación: la llamada Taxonomía de Bloom, una 
herramienta que permite clasificar los objetivos de aprendizaje 
según su nivel de complejidad cognitiva (Gamboa et al., 2023).

La taxonomía original fue publicada en los años cincuenta e incluía 
tres dominios: cognitivo, afectivo y psicomotor. Sin embargo, 
el dominio cognitivo ha sido el más utilizado en los sistemas 
educativos contemporáneos, especialmente en el diseño 
curricular. Este modelo permite estructurar los aprendizajes de 
acuerdo con diferentes niveles que van desde lo más simple 
(conocer) hasta lo más complejo (evaluar o crear) (Solano et al., 
2025).

Es importante aclarar que, aunque Bloom hablaba originalmente de 
objetivos de aprendizaje, su propuesta resulta extremadamente 
útil para diseñar resultados de aprendizaje previstos, el enfoque 
que se sigue en este texto. Mientras que los objetivos se centran 
en lo que el profesor desea lograr, los resultados de aprendizaje 
trasladan el foco hacia lo que el estudiante será capaz de hacer 
tras un proceso de enseñanza-aprendizaje (Toala et al., 2022).

Por ello la taxonomía de Bloom, y en particular su versión revisada 
por Krathwohl y Anderson en 2001, se convierte en una guía 
operativa que nos permite formular resultados de aprendizaje 
desde una perspectiva más precisa, observable y medible 
(Solano et al., 2023).

En este sentido, una de las innovaciones más notables en 
la revisión de la taxonomía de Bloom fue el cambio en el 
lenguaje. Mientras que en la versión original los niveles eran 
expresados mediante sustantivos (conocimiento, comprensión, 
aplicación...), la versión revisada adopta verbos de acción 
(recordar, comprender, aplicar...), orientando así el diseño hacia 
el rendimiento observable del estudiante.
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Otra modificación importante fue el reemplazo de “conocimiento” 
por “recordar”, para evitar ambigüedades y ampliar la 
aplicabilidad del marco. Asimismo, se reorganizaron los niveles 
superiores: donde antes la “evaluación” ocupaba la cima, 
ahora lo hace la “creación”, reconociendo el valor central de la 
creatividad en el siglo XXI (Amer, 2017).

Es por ello que es necesario realizar una comparativa de esta nueva 
estructura, ya que no solo facilita la formulación de resultados de 
aprendizaje específicos y medibles, sino que también promueve 
una construcción progresiva del conocimiento, donde cada 
nivel se apoya en el anterior, y donde el desarrollo cognitivo culmina 
en la capacidad de crear conocimiento nuevo (Tabla 1.3).

Tabla 1.3. Comparativa entre las dos versiones.

Taxonomía original 
(1956)

Taxonomía revisada 
(2001)

Conocimiento Recordar
Comprensión Comprender
Aplicación Aplicar
Análisis Analizar
Síntesis Evaluar
Evaluación Crear

Ciertamente, aplicar la taxonomía de Bloom permite al docente 
diseñar resultados de aprendizaje diversificados, alineados con 
el nivel de complejidad cognitiva deseado. Por ejemplo:

	• Recordar: El estudiante será capaz de enumerar los principa-
les modelos de aprendizaje colaborativo.

	• Comprender: El estudiante podrá explicar las diferencias en-
tre aprendizaje colaborativo y cooperativo.

	• Aplicar: El estudiante aplicará estrategias de aprendizaje co-
laborativo en el diseño de una clase para secundaria.
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	• Analizar: El estudiante analizará un caso educativo e identifi-
cará los componentes clave del aprendizaje colaborativo.

	• Evaluar: El estudiante evaluará la efectividad de una estrate-
gia de aprendizaje colaborativo en función de los resultados 
obtenidos.

	• Crear: El estudiante diseñará una propuesta innovadora de 
aprendizaje colaborativo adaptada a contextos digitales.

La combinación de estos niveles en la formulación de los 
resultados de aprendizaje ayuda a estructurar un perfil integral 
del estudiante, atendiendo tanto a sus capacidades cognitivas 
básicas como a sus potencialidades superiores. Así, la taxonomía 
de Bloom no es simplemente un modelo teórico, sino una 
herramienta dinámica y adaptable que fortalece el vínculo entre 
lo que se enseña, lo que espera que los estudiantes logren y 
cómo se evalua ese logro (Peñaloza-Carreón et al., 2022).

1.5. La evaluación, más que una calificación
Cuando se escucha la palabra “evaluación”, muchos piensan 
inmediatamente en “calificación”. Sin embargo, este concepto 
encierra una historia rica e interesante que vale la pena revisar. 
Por ejemplo, en italiano, “calificación” se dice voto, palabra que 
proviene del latín votum, vinculada a la raíz indoeuropea vagh, 
relacionada originalmente con lo sagrado. Este origen recuerda 
que calificar no es un acto trivial: está cargado de sentido, emoción 
y valores. Las calificaciones pueden desencadenar reacciones 
intensas en los estudiantes, pues representan la cristalización 
de todo un proceso formativo. Por eso, evaluarlas correctamente 
requiere más que intuición: demanda diseño, estrategia y reflexión 
(Palomino Gutiérrez, 2023).

De hecho, existe una disciplina dedicada exclusivamente al 
estudio de la evaluación: la docimología (De Landsheere, 
1973). Aunque no se analizará a detalle todos sus aspectos, sí se 
abordan los fundamentos que permiten incorporar procesos de 
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evaluación coherentes, efectivos y éticos en las experiencias de 
aprendizaje. La evaluación, bien entendida, no es un momento 
aislado al final de una unidad, sino un elemento transversal que 
influye en todo el proceso formativo y que puede asumir distintas 
funciones (Chavez et al., 2021):

	• Diagnóstica: permite identificar el punto de partida del estu-
diante, conocer su nivel de conocimientos previos, habilidades 
y necesidades.

	• Formativa: ayuda a monitorear avances, ajustar estrategias, 
brindar retroalimentación y mantener al estudiante en el centro 
del proceso.

	• Sumativa: verifica si se lograron los Resultados de Aprendizaje 
Previsto (RAP) al final de un trayecto significativo.

Comprendido esto, ahora se puede describir de una manera 
más precisa la evaluación formativa y sumativa, por ser las 
más influyentes en el diseño pedagógico contemporáneo. La 
evaluación formativa busca ofrecer información continua que 
oriente tanto a estudiantes como a docentes en el camino hacia 
los RAP. Es eficaz cuando se aplica con frecuencia, incluso 
diariamente, y suele ser ágil, breve e informal (Palomino Gutiérrez, 
2023). Puede utilizar métodos tan diversos como la observación, 
el diálogo reflexivo, rúbricas compartidas, retroalimentación entre 
pares o el uso de herramientas digitales como los Sistemas de 
Respuesta del Alumno —plataformas para realizar quizzes, 
encuestas o problemas breves desde dispositivos personales—. 
Estos instrumentos favorecen la interactividad, el compromiso 
del estudiante y la toma de decisiones pedagógicas informadas 
(Cruzado, 2022).

La evaluación sumativa, por otro lado, se realiza al final de un 
trayecto educativo relevante, con un alto grado de formalidad. 
Su propósito es documentar de forma objetiva el grado de 
consecución de los RAP. Suele incluir exámenes finales, trabajos 
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de síntesis, presentaciones o proyectos integradores. Aunque se 
asocia con estilos de enseñanza tradicionales, también puede ser 
innovadora si se basa en criterios claros, instrumentos diversos y 
procesos de autoevaluación y coevaluación (Chacón et al., 2023).

En el debate educativo actual, a menudo se contrapone la 
evaluación formativa a la sumativa, presentando a la primera 
como promotora de innovación centrada en el estudiante, y a la 
segunda como reflejo de prácticas rígidas. Sin embargo, esta 
oposición resulta reduccionista. No existen evaluaciones buenas 
o malas. Todas son necesarias. El verdadero reto es que cada 
tipo de evaluación aporte información útil y real para orientar el 
trabajo académico (Joya, 2020).

El reto, entonces, está en construir un sistema de evaluación 
equilibrado, transparente, coherente con los objetivos educativos 
y, sobre todo, formativo en su esencia. Una evaluación bien 
diseñada no solo mide el aprendizaje, sino que lo potencia (Tabla 
1.4).

Tabla 1.4. Comparativa entre la evaluación formativa 
y sumativa.

Aspecto Evaluación Formativa Evaluación Sumativa
Propósito Brindar retroalimentación para 

mejorar el proceso de aprendi-
zaje

Verificar el logro de los resul-
tados de aprendizaje al final

Momento Durante el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje

Al finalizar una unidad, cur-
so o proyecto

Frecuencia Frecuente (diaria o semanal) Puntual
Duración Corta Mediana a larga
Formalidad Informal Formal
Instrumen-
tos 

Cuestionarios rápidos, obser-
vación, apps como Kahoot o 
Socrative

Exámenes, proyectos fina-
les, presentaciones, traba-
jos escritos
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Beneficio Guía y ajusta la enseñanza en 
tiempo real

Documenta logros alcanza-
dos

Orientación 
pedagógica

Centrada en el estudiante Centrada en el resultado

1.6. Innovando el proceso de evaluación 
¿Puede una evaluación parecerse a un álbum de fotos? Según los 
expertos Tomlinson y McTighe, sí, y debería hacerlo. A diferencia 
de una polaroid, que captura un solo momento, un álbum permite 
observar una trayectoria completa, desde múltiples ángulos, 
con diversas expresiones. Esa es justamente la perspectiva 
más rica y humana para evaluar el aprendizaje: una mirada 
amplia, progresiva, diversa y coherente con los Resultados de 
Aprendizaje Previsto (RAP) (Aragón Rodríguez, 2016).

Una evaluación eficaz no solo certifica un producto final, sino 
que documenta y acompaña un proceso. Las presentaciones 
grupales, por ejemplo, visibilizan esfuerzos colectivos, 
pero deben complementarse con otras estrategias como la 
autoevaluación, la coevaluación entre pares y la evaluación 
entre diferentes equipos. Estas combinaciones permiten capturar 
múltiples dimensiones del aprendizaje, aportando una imagen 
más completa (Cristóbal Hornillos et al., 2023).

Justamente, gracias a Tomlinson y McTighe (2005), se puede 
estructurar una evaluación en torno a cuatro elementos 
esenciales: objetivos, tipo de prueba, criterios y retroalimentación. 
A continuación, se describe uno por uno:

1.	 Objetivos de la evaluación

Los objetivos deben estar alineados con los RAP. Pueden tener 
un enfoque formativo (acompañar y retroalimentar durante el 
proceso) o sumativo (verificar logros finales), pero siempre deben 
evaluar lo que realmente se desea que el estudiante aprenda y 
sea capaz de hacer.
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2.	 Tipos de prueba

La palabra “prueba” proviene del latín y remite al acto de medir o 
comprobar. Las pruebas pueden adoptar múltiples formas: análisis 
de casos, cuestionarios, mapas mentales, estudios comparativos, 
simulaciones, análisis de imágenes, entre muchas otras.

Un buen ejemplo de coherencia sería este RAP: “El alumno será 
capaz de reconocer (acción), a partir del análisis de planos e 
imágenes (contexto), los edificios religiosos de época romana 
(contenido), construidos en el territorio italiano (campo de 
aplicación)”.

La prueba adecuada no sería una redacción teórica, sino una 
actividad que active el reconocimiento visual y contextual.

3.	 Criterios de evaluación

Una vez definida la prueba, es esencial establecer criterios claros 
para juzgarla. Esto incluye rúbricas, descriptores de desempeño 
y escalas que permitan valorar de forma justa, comprensible y 
transparente el nivel de logro alcanzado. Los criterios deben 
responder a las acciones y contenidos del RAP.

4.	 Retroalimentación

Finalmente, toda prueba debe devolver algo al estudiante. La 
retroalimentación formativa es una herramienta poderosa que 
transforma el error en oportunidad y el esfuerzo en camino de 
mejora. Puede adoptar diversas formas: comentarios escritos, 
rúbricas, tutorías, devoluciones orales o informes visuales. 
La clave está en que sea comprensible, oportuna, concreta y 
orientada a la mejora.

Generalmente, un curso está compuesto por varios Resultados 
de Aprendizaje Previsto. Sin embargo, las limitaciones logísticas 
impiden evaluarlos todos por igual. Por ello, se recomienda 
priorizar aquellos RAP más significativos según el contexto, 
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los perfiles de egreso y las competencias clave que se esperan 
desarrollar en los estudiantes.

1.7. Diseñar pruebas acordes a los Resultados de 
Aprendizaje
En gimnasia artística, los atletas deben presentar diversos 
programas, cada uno de los cuales permite evaluar una habilidad 
específica. La puntuación final no se determina con base en una 
sola rutina, sino mediante la suma de todas, pues se reconoce que 
cada ejercicio evidencia dimensiones distintas del desempeño. 
Esta analogía sirve de puerta de entrada para reflexionar sobre 
un aspecto esencial en el diseño de las experiencias educativas: 
la elección de la prueba más adecuada para observar los 
Resultados de Aprendizaje Previstos (RAP). Así como en la 
gimnasia no se puede juzgar el talento total de un atleta por 
un solo salto, en el ámbito pedagógico no basta con una única 
evidencia para valorar con justicia el aprendizaje logrado (De 
Jesús García-Gámez, 2024).

De este modo, al enfrentarse al diseño de la evaluación, la 
pregunta clave no es simplemente qué tipo de prueba realizar, 
sino cuál es la que permitirá observar de manera más precisa 
el RAP que se busca verificar. La adecuación de una prueba 
no depende de modas ni de preferencias personales, sino de 
su capacidad para activar la acción y el contexto indicados en 
el resultado. En este sentido, la pirámide revisada de Bloom se 
convierte en una herramienta estratégica, al permitir categorizar 
los RAP según el nivel cognitivo que implican, desde el recuerdo 
y la comprensión hasta la creación y la evaluación (Gutiérrez y 
Ayala, 2021). Así, determinadas pruebas se alinean mejor con 
determinados niveles: cuestionarios cerrados pueden ser eficaces 
para verificar conocimientos básicos, mientras que proyectos 
abiertos o debates resultan más apropiados para descubrir 
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habilidades complejas como la síntesis o la argumentación crítica 
(Aragón Rodríguez, 2016).

Además, las pruebas pueden diferenciarse según el tipo de estímulo 
que ofrecen y el tipo de respuesta que requieren. Por ejemplo, un 
estímulo cerrado con respuesta igualmente cerrada corresponde 
a cuestionarios de opción múltiple, donde tanto la consigna como 
las respuestas posibles están claramente delimitadas. En el otro 
extremo, un estímulo abierto que exige una respuesta igualmente 
abierta se manifiesta en situaciones como debates no estructurados 
o ensayos libres, en los que tanto la consigna como el desarrollo 
quedan a criterio del estudiante. En medio de este espectro se 
encuentran pruebas semiestructuradas, como las redacciones 
guiadas, que plantean estímulos definidos, pero permiten libertad 
en la formulación de la respuesta, o pseudoensayos, donde el 
estímulo es amplio, pero la respuesta esperada es más predecible, 
como en las preguntas retóricas (Flores et al., 2018).

A medida que se asciende en la pirámide de Bloom, también 
aumenta el grado de apertura que deben tener las pruebas. 
Las habilidades de análisis y aplicación, por ejemplo, requieren 
contextos menos rígidos que posibiliten el razonamiento y la 
transferencia del conocimiento (Ponce et al., 2022). Para los 
niveles superiores de la pirámide —evaluación y creación— se 
vuelven imprescindibles tareas que permitan al estudiante tomar 
decisiones, integrar información y producir respuestas originales. 
Aquí entran en juego productos complejos como proyectos 
interdisciplinarios, producciones multimedia, presentaciones 
colaborativas o soluciones innovadoras a problemas reales 
(Peñaloza-Carreón et al., 2022) (Tabla 1.5).
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Tabla 1.5. Niveles cognitivos de la Taxonomía de 
Bloom y los tipos de pruebas.

Nivel de 
Aprendizaje

Ejemplo de Desem-
peño en los RAP Tipos de Prueba

Recordar Recordar, reconocer, 
identificar

Cuestionarios de opción múltiple, 
verdadero/falso, completar, em-
parejar

Comprender Explicar, resumir, inter-
pretar

Preguntas abiertas, mapas con-
ceptuales, resúmenes, informes, 
análisis de casos

Aplicar Aplicar, ejecutar
Ejercicios, mapas lógicos, análi-
sis de casos, clasificación y cate-
gorización

Analizar Diferenciar, organizar, 
descomponer

Diagramas de flujo, esquemas, 
mapas conceptuales, compara-
ción de casos

Evaluar Juzgar, criticar, valorar
Rúbricas, análisis de fortalezas y 
debilidades, evaluaciones com-
parativas, informes de monitoreo

Crear Producir, planificar, 
idear

Proyectos, ensayos abiertos, pre-
sentaciones multimedia, infogra-
fías, prototipos, planes de nego-
cio

Este enfoque se enriquece aún más con el aprovechamiento de 
las tecnologías digitales. Hoy es posible pedir a los estudiantes 
que construyan mapas conceptuales interactivos, que desarrollen 
infografías conectadas mediante hipervínculos, que documenten 
en línea sus procesos de aprendizaje o que compartan la autoría 
de documentos colaborativos. Estas herramientas no solo facilitan 
la expresión multimodal del conocimiento, sino que también 
permiten al docente rastrear y valorar la participación individual 
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en tareas grupales, ofreciendo evidencias precisas y trazables 
del aprendizaje. Asimismo, el uso de sistemas de respuesta del 
alumno —como plataformas para cuestionarios, votaciones o 
ejercicios breves— permite obtener retroalimentación inmediata, 
ajustar en tiempo real la enseñanza y fomentar la participación 
activa (Peñafiel et al., 2023).

1.8. Criterios, indicadores y rúbricas
Así como en una competición de clavados los jueces no se limitan 
a emitir juicios al azar, sino que emplean criterios claros —como 
la sincronización, la distancia al trampolín o el ángulo de entrada 
al agua—, en el ámbito educativo también resulta esencial que 
la evaluación se fundamente en criterios definidos. Los jueces, 
antes de puntuar, saben qué observar y qué indicadores 
concretos determinan si un salto ha cumplido con los estándares; 
por ejemplo, una distancia inferior a sesenta centímetros o una 
entrada vertical de noventa grados. Estos puntos de referencia 
permiten atribuir puntuaciones precisas. Del mismo modo, cuando 
se evalúa el desempeño de los estudiantes, también se parte —a 
veces de manera implícita— de ciertos criterios y de una idea 
clara sobre qué constituye un buen rendimiento (Pegalajar, 2021).

Sin embargo, más allá de esa intuición, resulta fundamental 
explicitar los criterios, indicadores y niveles de logro esperados. 
Esta reflexión intencionada permite organizar la evaluación de 
forma coherente con los Resultados de Aprendizaje Previstos 
(RAP). Para ello, una herramienta sumamente útil es la rúbrica de 
calificación, concebida como una tabla que organiza los criterios 
de observación, los indicadores asociados a esos criterios, y los 
niveles de desempeño que corresponden a distintos valores o 
puntajes (Calle-Álvarez, 2020).
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Por ejemplo, en una rúbrica para evaluar un ensayo académico, 
los criterios podrían incluir la comprensión del contenido, la 
calidad de los conceptos expresados, la precisión de la redacción 
y el uso adecuado de la bibliografía. Para cada uno, se definen 
indicadores que permiten distinguir distintos niveles de logro. 
Así, una redacción que articula con precisión los apartados clave 
obtendría una valoración más alta que otra con organización 
deficiente o errores de coherencia. De esta manera, la rúbrica 
no solo orienta al docente, sino que brinda al estudiante una guía 
clara sobre lo que se espera de su trabajo (Guzhñay, 2021).

Este enfoque es igualmente aplicable en contextos científicos, 
donde los criterios podrían incluir la comprensión del problema, 
la calidad de la estrategia de solución, el rigor de los cálculos 
o la aplicación de una base teórica adecuada. Cada criterio 
se acompaña de indicadores que reflejan distintos grados 
de cumplimiento: desde cálculos inexactos o erróneos, hasta 
operaciones correctas con notación rigurosa. Esta sistematización 
permite describir con claridad tanto el modelo ideal de desempeño 
como los niveles intermedios, ofreciendo una retroalimentación 
detallada y objetiva (Berrocoso y Gómez, 2014).

No obstante, hay situaciones en las que una evaluación detallada 
por indicadores resulta poco viable. Algunas tareas complejas, 
como los trabajos por proyectos, exigen juicios más integrados 
que difícilmente pueden desglosarse en partes. En estos casos, 
se recurre a la rúbrica holística, que ofrece una descripción global 
del desempeño esperado (Salazar Gómez et al., 2018). En lugar 
de fragmentar la evaluación en múltiples criterios, se presenta un 
texto que resume los rasgos distintivos de una buena ejecución: 
por ejemplo, un proyecto que demuestra comprensión contextual, 
uso pertinente de metodologías y creatividad en la presentación 
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de resultados. Este enfoque resulta útil cuando lo que se quiere 
valorar es la coherencia y la calidad general del producto, más 
allá de componentes específicos (Álvarez, 2020).

Tanto las rúbricas analíticas como las holísticas son herramientas 
válidas, y su utilidad depende del tipo de actividad que se 
evalúa. Lo esencial es que el docente dedique un tiempo a 
reflexionar y a formalizar los criterios desde los cuales observará 
el desempeño, asegurando que esa observación esté alineada 
con los RAP previamente establecidos (Vélez, 2021). De hecho, 
el simple ejercicio de construir una rúbrica suele clarificar y afinar 
lo que realmente se espera que los estudiantes logren, tanto en 
términos de conocimientos como de habilidades y actitudes. 
En consecuencia, al planificar una evaluación, conviene 
preguntarse: ¿qué criterios se utilizará?, ¿qué indicadores me 
permitirán reconocer distintos niveles de desempeño?, ¿qué valor 
se asignará a cada uno?, ¿y cómo se comunicará todo esto de 
manera clara y motivadora para los estudiantes?

Hoy en día, gracias a la inteligencia artificial y a las tecnologías 
digitales, la construcción de rúbricas se ha vuelto más accesible 
y eficiente para los docentes. Existen herramientas basadas en IA 
que permiten generar rúbricas de manera automatizada a partir de 
los resultados de aprendizaje previstos o de los objetivos de una 
actividad, facilitando la personalización y ahorrando tiempo en el 
proceso de planificación. Además, desde principios de los años 2000, 
plataformas consolidadas como Rubistar (http://rubistar.4teachers.
org/index.php) han ofrecido recursos gratuitos y estructurados para 
diseñar rúbricas de evaluación en diferentes niveles educativos y 
disciplinas. Estas tecnologías no solo amplían las posibilidades 
de diseño, sino que también fomentan prácticas evaluativas más 
coherentes, sistemáticas y transparentes (Figura 1.1).
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Figura 1.1. Plataforma de Rubistar.

1.9. Retroalimentación, la clave oculta de la mejora 
del aprendizaje
Una vez que se ha diseñado un proceso de evaluación eficaz —
alineado con los Resultados de Aprendizaje Previstos (RAP), con 
pruebas adecuadas y rúbricas bien estructuradas—, aún queda 
un elemento fundamental por considerar: la retroalimentación. 
Este componente, a menudo subestimado, es esencial tanto en 
la evaluación formativa como en la sumativa, ya que representa 
el puente entre el rendimiento actual del estudiante y su potencial 
de mejora.
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La retroalimentación consiste en lo que se devuelve al estudiante 
tras haber demostrado un desempeño. Puede darse de manera 
individual, en pequeños grupos o en espacios colectivos dentro 
del aula, dependiendo del momento del curso, del propósito 
pedagógico y de los recursos disponibles. Más allá del formato, lo 
esencial es reconocer que la retroalimentación debe considerarse 
una parte sustantiva del proceso de enseñanza y aprendizaje, 
en la que el educador debe invertir atención, tiempo y estrategia 
(Tamayo et al., 2023).

Numerosas investigaciones han demostrado el valor de la 
retroalimentación de calidad. Hattie, hace ya varias décadas, 
reveló la fuerte correlación entre la frecuencia y calidad de 
la retroalimentación y los resultados de aprendizaje de los 
estudiantes. Más recientemente, Ramsden subrayó cómo esta 
correlación también afecta la percepción general de un curso: los 
cursos mejor valorados por los estudiantes son aquellos en los 
que también se percibe una retroalimentación clara, oportuna y 
útil (Vera, 2022).

Para que cumpla con su propósito, la retroalimentación debe 
reunir tres características principales. En primer lugar, debe ser 
frecuente y oportuna. Esto implica que debe estar estrechamente 
vinculada al momento en que se produce el desempeño, 
permitiendo que el alumno tome conciencia de sus avances 
o errores en tiempo real. En segundo lugar, debe ser clara, 
proporcionando información concreta sobre el nivel alcanzado 
respecto al rendimiento esperado. Y, en tercer lugar, debe ser 
orientadora y motivadora, es decir, debe indicar qué hacer para 
mejorar, reforzando además la autoestima del estudiante (Veytia 
Bucheli y Rodríguez Serrano, 2021).

Este último punto es particularmente relevante. Carol Dweck, 
desde la Universidad de Stanford, demostró que las situaciones 
en las que los docentes promueven un enfoque de mentalidad 
de crecimiento (“growing mindset”) —basado en la idea de que 
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las habilidades pueden desarrollarse mediante el esfuerzo y la 
dedicación—, facilitan mejores resultados. En este sentido, una 
retroalimentación que solo señala errores sin destacar fortalezas 
ni potenciales de mejora pierde su valor transformador (Growth 
Mindset and Enhanced Learning. 2025).

Además, existe un fenómeno común en los entornos educativos: 
cuando a un estudiante se le asigna una puntuación, tiende a 
centrarse en esa cifra, ignorando la retroalimentación cualitativa. 
Por ello, es recomendable aprovechar los momentos en los que 
no hay calificación numérica para que la retroalimentación gane 
protagonismo y se convierta en la principal guía del aprendizaje.

Ahora bien, ¿cómo lograr retroalimentación significativa 
en contextos con muchos estudiantes? Aquí reaparecen 
herramientas como las rúbricas de calificación, que permiten 
ofrecer comentarios ricos, personalizados y sistemáticos, 
incluso en clases numerosas. Las rúbricas, al estar diseñadas 
con criterios claros y niveles de desempeño definidos, ayudan a 
estructurar la retroalimentación y a hacerla más coherente con los 
objetivos del curso.

A esto se suman los sistemas digitales de respuesta del alumnado, 
como las plataformas que permiten crear cuestionarios, 
problemas o ejercicios en línea. Muchas de estas herramientas no 
solo automatizan la corrección, sino que también permiten incluir 
mensajes de retroalimentación asociados a cada respuesta, 
sean estas correctas o incorrectas. Así, los estudiantes reciben 
recomendaciones sobre qué revisar, qué reforzar y cómo avanzar.
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2.1. De los modelos 
tradicionales a la 
arquitectura del nuevo 
aprendizaje
Durante siglos, el aprendizaje 
estuvo confinado a los límites 
físicos y simbólicos del aula. Las 
paredes, los horarios, los libros de 
texto y las dinámicas verticales 
entre docentes y estudiantes 
definieron una pedagogía 
basada en la transmisión de 
conocimientos y la memorización. 
Este modelo, heredado de la 
modernidad industrial, configuró 
lo que hoy se reconoce como la 
pedagogía didáctica, centrada 
en la figura del docente como 
fuente de saber y en el estudiante 
como receptor pasivo.

Sin embargo, la expansión de 
las tecnologías digitales ha 
comenzado a desdibujar las 
fronteras del aula tradicional, 
dando lugar a una transformación 
más completa en las formas 
de enseñar y aprender. Esta 
nueva ecología del aprendizaje 
no se limita a la digitalización 
de los contenidos, sino que 
reconfigura las relaciones 
pedagógicas, espaciales, 
temporales y sociales que las 
sostienen.
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El concepto de ecologías digitales puede comprenderse a partir 
de la noción de ecologías de aprendizaje desarrollada por Barron 
(2006), quien plantea que los procesos educativos tienen lugar 
en configuraciones complejas de contextos, redes y recursos 
que el aprendiz articula de forma activa. 

Según la autora, una ecología de aprendizaje está compuesta 
por entornos físicos o virtuales que brindan oportunidades 
diversas para aprender, y que se caracterizan por su dinamismo 
y adaptabilidad. Aunque Barron (2006), no utiliza el término 
“ecologías digitales” de forma explícita, su enfoque resulta 
clave para comprender cómo, en la actualidad, los estudiantes 
interactúan con múltiples plataformas tecnológicas, redes 
sociales, contenidos en línea y comunidades virtuales que 
amplían y enriquecen su experiencia formativa. 

Estas ecologías no se limitan al aula, sino que incluyen 
interacciones sociales, recursos digitales y espacios informales 
de aprendizaje, lo que implica reconocer el papel central de 
la agencia del estudiante y la necesidad de diseñar entornos 
educativos que favorezcan la autonomía, la colaboración y la 
construcción significativa del conocimiento. 

Así, el enfoque ecológico de Barron (2006), permite reflexionar 
críticamente sobre cómo las tecnologías digitales no son solo 
herramientas, sino componentes activos de un ecosistema 
educativo más amplio, interdependiente y en constante evolución.

Este texto analiza esta transición a través de un recorrido 
conceptual y crítico que va desde el análisis del modelo educativo 
clásico hasta la formulación de nuevas prácticas de aprendizaje 
mediadas tecnológicamente. De esta forma este capítulo se 
aborda nociones clave como la arquitectura del conocimiento, 
las affordances del entorno digital, la historia de las tecnologías 
educativas, el aprendizaje ubicuo, la computación interpersonal 
y los dilemas éticos emergentes.
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Los temas desarrollados permiten comprender:

	• Cómo las estructuras físicas, discursivas y epistemológicas 
del aula moldean el aprendizaje.

	• Qué potencialidades (e-affordances) abre la tecnología cuan-
do se diseña con fines pedagógicos.

	• Cómo la educación ha sido, y puede volver a ser, fuerza im-
pulsora de innovación tecnológica, como lo muestra el caso 
de PLATO.

	• Por qué las relaciones sociales y económicas son determinan-
tes para el éxito educativo, más allá de cualquier reforma escolar.

	• Qué significa aprender en cualquier momento y lugar, y cómo 
esto modifica los hábitos cognitivos.

	• Cómo la tecnología permite pasar de una computación indivi-
dual a una colaboración estructurada entre pares y docentes.

	• Cuáles son los riesgos y oportunidades de la transparencia 
radical en el seguimiento del aprendizaje en línea.

2.2. De los modelos tradicionales a la arquitectura 
del nuevo aprendizaje
La configuración del aula como espacio físico y simbólico ha 
sido durante décadas una expresión concreta de la pedagogía 
tradicional. Más allá de sus paredes y mobiliario, el aula representa 
una arquitectura compleja donde convergen estructuras físicas, 
discursivas y epistemológicas que delimitan el tipo de experiencia 
de aprendizaje posible. Comprender esta arquitectura tradicional 
permite reflexionar sobre sus limitaciones y proyecciones 
frente a los desafíos contemporáneos del aprendizaje mediado 
digitalmente (Serrano Barrientos, 2024).

Es por ello que se puede descomponer la experiencia del aula 
clásica en tres niveles fundamentales de arquitectura (Charovsky, 
2024):
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1.	 Arquitectura física: Se refiere al diseño tangible del espacio: 
paredes, pupitres, pizarras, disposición de los cuerpos. En el 
aula tradicional, los escritorios suelen estar alineados de ma-
nera frontal, fijados al suelo, lo que limita la interacción entre 
pares y enfatiza la centralidad del docente.

2.	 Arquitectura de la comunicación: Esta disposición espacial 
moldea una interacción jerárquica entre docentes y estudian-
tes. El profesor, ubicado en una tarima o frente al aula, ac-
túa como emisor principal del conocimiento, mientras que los 
estudiantes responden únicamente cuando se les otorga la 
palabra. Se impone así un patrón de discurso unidireccional y 
altamente controlado.

3.	 Arquitectura epistemológica: El conocimiento se concibe 
como un conjunto de verdades fijas contenidas en libros de 
texto, transmitidas por el docente y memorizadas por el estu-
diante. Aprender es recordar. El éxito del proceso educativo 
se mide por la capacidad de los alumnos para reproducir fiel-
mente esos contenidos durante una evaluación.

En este modelo clásico, según Muñoz et al. (2024), la experiencia 
de aprendizaje se basa en la absorción pasiva de contenidos. 
El libro de texto actúa como el vehículo oficial del saber, donde 
todos los estudiantes “están en la misma página”, literal y 
metafóricamente. La toma de apuntes, por ejemplo, se convierte 
en un ejercicio de transcripción más que de construcción activa 
de significado. La evaluación final valida qué tanto de ese 
conocimiento ha sido retenido en la memoria de largo plazo 
(Seel, 2017).

Este enfoque reduce al estudiante a un receptor disciplinado. El 
profesor observa, regula, controla. Cualquier gesto o desviación 
corporal del estudiante, como mirar hacia otro lado o moverse de 
manera distinta, puede ser interpretado como falta de atención o 
conducta desviada, dado que no se contempla un margen para 
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la expresión libre o la interacción espontánea entre compañeros 
(Koptseva, 2020).

Por lo cual, si la interacción entre estudiantes no está estrictamente 
estructurada por el docente, puede ser vista como una ruptura 
del orden. La arquitectura tradicional no está diseñada para 
conversaciones entre pares, co-creación de significado ni 
intercambio horizontal (Seel, 2017). Por eso, cuando dos 
estudiantes interactúan fuera de los canales previstos (por 
ejemplo, conversando entre ellos), el sistema lo interpreta como 
un quiebre disciplinario, no como una oportunidad pedagógica 
(Tabla 2.1) (Koptseva, 2020).

Tabla 2.1. Contraste de arquitecturas del aula 
tradicional.

Dimensión Características del modelo tradicional

Física Escritorios fijos, disposición frontal, espacio centrado en el 
docente

Comunicacio-
nal

Interacción unidireccional, preguntas controladas, un solo 
orador a la vez

Epistemológi-
ca

Transmisión de verdades, memorización, libro de texto 
como fuente única

En este sentido, con la irrupción de los entornos digitales, se plantea 
la necesidad de repensar detalladamente las arquitecturas del 
aprendizaje (Torres et al., 2024). Lejos de suponer la desaparición 
del rol del docente, estos espacios reconfiguran sus funciones: el 
profesor deja de ser un transmisor y se convierte en diseñador 
de experiencias, facilitador de interacciones y mediador del 
conocimiento (Tena et al., 2021).

Es así que, el aprendizaje mediado por tecnologías posibilita 
la interacción simultánea entre múltiples estudiantes. Ya no es 
necesario levantar la mano ni esperar turno. A través de plataformas 
tipo blog, foros, wikis o redes como Twitter, los estudiantes pueden 
responder en paralelo, generando una polifonía de voces que 
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incrementa la carga cognitiva —positivamente— y fomenta el 
pensamiento crítico (Almache Laica et al., 2025).

En este nuevo escenario, el estudiante deja de ser un consumidor 
pasivo para convertirse en productor activo de conocimiento. A 
través de dinámicas como la revisión por pares, la coautoría de 
contenidos o los debates asincrónicos, se fomenta un aprendizaje 
colaborativo donde el conocimiento se construye socialmente 
(Flores Tena et al., 2021).

Y, por consiguiente, el docente sigue siendo una figura esencial, 
pero ya no como único portador de la verdad. Su tarea es 
diseñar andamiajes que faciliten la interacción entre estudiantes, 
establecer criterios para una retroalimentación constructiva, y 
crear estructuras de participación que maximicen el potencial 
cognitivo y social de la clase (Torres et al., 2024).

La transición del modelo pedagógico tradicional hacia formas 
más dinámicas, interactivas y distribuidas de enseñanza 
exige una transformación más intrínseca de las concepciones 
convencionales sobre el espacio, el discurso y el conocimiento. 
Las tecnologías digitales no solo cambian las herramientas, sino 
que redibujan las relaciones entre docentes, estudiantes y saberes. 
Comprender esta evolución es clave para diseñar experiencias 
de aprendizaje más justas, participativas y significativas.

2.3. Más allá de la digitalización: Siete posibilidades 
transformadoras del aprendizaje con tecnología
A menudo se afirma que la tecnología revolucionará la educación. 
Sin embargo, la afirmación merece una revisión crítica. En muchos 
casos, la incorporación tecnológica simplemente reproduce y 
hasta refuerza los modelos pedagógicos existentes, sin alterar 
la estructura fundamental del proceso educativo(Manotoa-
Labre et al., 2025). Por tanto, la pregunta central no debería ser 
cuánto se ha digitalizado la educación, sino qué nuevas formas 
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de aprendizaje se vuelven posibles gracias a la tecnología 
(Charovsky, 2024).

Para comprender este enfoque, resulta útil el concepto de 
e-affordances: oportunidades que ofrece el entorno digital para 
construir nuevas relaciones de aprendizaje (Carvalho de Castro, 
2021). Estas posibilidades no son necesariamente innovaciones 
originadas por la tecnología, sino prácticas pedagógicas 
deseables que antes eran difíciles de implementar y que hoy 
pueden realizarse de forma más accesible, eficaz y escalable 
gracias a los entornos digitales (Almache Laica et al., 2025).

Ciertamente, en su forma más superficial, la tecnología se ha 
utilizado para replicar prácticas tradicionales en un nuevo formato 
(Muñoz et al., 2024). Ejemplos comunes incluyen:

	• La clase invertida: el profesor graba sus explicaciones en 
video para ser vistas por los estudiantes antes de la sesión 
sincrónica.

	• Cuestionarios en línea: reemplazan al examen impreso, sin al-
terar el modelo de evaluación basado en la memorización y la 
reproducción.

	• Libros de texto electrónicos: sustituyen al formato impreso sin 
modificar el enfoque pedagógico transmisivo.

En todos estos casos, las herramientas digitales no transforman 
el aprendizaje. La estructura epistemológica se mantiene: el 
conocimiento es una verdad que se transmite desde el docente 
o el material oficial, y el estudiante es responsable de absorber, 
retener y reproducir esa información (Charovsky, 2024).

Por consiguiente, el verdadero potencial de la tecnología educativa 
se encuentra en lo que habilita más que en lo que sustituye. 
Existen prácticas pedagógicas valiosas que históricamente han 
sido difíciles de implementar por limitaciones logísticas, cognitivas 
o sociales. La tecnología puede actuar como facilitadora de estas 
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prácticas, dándonos nuevas oportunidades para redefinir el 
aprendizaje (Castañeda et al., 2020) .

Estas oportunidades son conocidas como e-affordances. 
Se describen a continuación siete de ellas, que representan 
posibilidades transformadoras para el diseño pedagógico (Tabla 
2.2) (Carvalho de Castro, 2021):

Tabla 2.2. Las siete e-Affordances del aprendizaje 
digital.

e-Affordance Descripción

1. Multimodalidad Combinar texto, imagen, video, audio e interac-
ción para representar el conocimiento.

2. Recursividad Permitir que los estudiantes revisen, repitan y 
ajusten sus acciones o producciones.

3. Feedback expandido Facilitar retroalimentación inmediata, diversa y 
personalizada, incluso entre pares.

4. Colaboración distribui-
da

Fomentar la construcción colectiva de conoci-
mientos en entornos asincrónicos y sincrónicos.

5. Autonomía estructura-
da

Diseñar trayectorias de aprendizaje personali-
zadas con guías, andamiajes y objetivos claros.

6. Evaluación continua Integrar la evaluación como parte del proceso 
formativo y no solo como medición final.

7. Producción de conoci-
miento

Posibilitar que los estudiantes no solo consu-
man, sino también creen contenidos significati-
vos.

1. Multimodalidad
Las tecnologías digitales permiten incorporar múltiples modos de 
representación del conocimiento: imágenes, gráficos interactivos, 
videos explicativos, simulaciones, realidad aumentada, etc. Esto 
enriquece la comprensión, permite atender diversos estilos de 
aprendizaje y hace el contenido más accesible y atractivo.

Ejemplo: un estudiante puede aprender sobre el ciclo del agua a 
través de una animación interactiva, una simulación de laboratorio 
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virtual, una narración multimedia o una representación artística 
creada colaborativamente.

2. Recursividad
La posibilidad de volver atrás, revisar contenidos, rehacer 
actividades o modificar producciones es una fortaleza clave 
del entorno digital. Esta flexibilidad cognitiva permite afianzar el 
aprendizaje, fomentar la autorregulación y reducir la ansiedad 
evaluativa.

Ejemplo: un estudiante que presenta un ensayo digital puede 
editarlo tras recibir comentarios antes de su entrega final, 
integrando mejoras sugeridas por el docente o compañeros.

3. Feedback expandido
La tecnología facilita múltiples canales de retroalimentación: 
automática (en cuestionarios), docente (en plataformas), entre 
pares (en foros o rúbricas compartidas) e incluso generada por 
inteligencia artificial. Esta riqueza de feedback intensifica el 
aprendizaje y lo hace más significativo.

Ejemplo: una herramienta de revisión por pares permite que varios 
compañeros comenten un mismo texto, y el estudiante recibe 
múltiples perspectivas sobre su trabajo.

4. Colaboración distribuida
En entornos digitales, la colaboración ya no depende de la 
presencia física. Los estudiantes pueden trabajar en conjunto 
desde distintos lugares, momentos y culturas. Esto amplía la 
diversidad de voces, promueve habilidades socioemocionales y 
fomenta la producción colectiva del conocimiento.

Ejemplo: estudiantes de distintos países colaboran en la creación 
de un repositorio común sobre biodiversidad local usando Padlet 
o Google Sites.
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5. Autonomía estructurada
Las plataformas digitales permiten diseñar itinerarios 
personalizados, ajustados a los ritmos, intereses y estilos de 
cada estudiante, pero dentro de un marco estructurado y guiado 
por el docente. Esto promueve la autonomía responsable y la 
metacognición.

Ejemplo: un curso por módulos habilita rutas opcionales según 
los intereses de los estudiantes, con metas claras, tiempos 
sugeridos y recursos de apoyo.

6. Evaluación continua
La integración de herramientas de evaluación formativa, como 
rúbricas interactivas, cuestionarios adaptativos, portafolios 
digitales o autoevaluaciones, transforma la evaluación en una 
experiencia constante y orientadora, más allá del examen final.

Ejemplo: el progreso del estudiante se mide por su participación 
en foros, aportes colaborativos, revisiones sucesivas de sus 
trabajos y reflexiones personales en su portafolio.

7. Producción de conocimiento
El entorno digital posibilita que los estudiantes creen contenido 
real, accesible a otros, y que trascienda la sala de clases. Esta 
dimensión sociocultural del aprendizaje eleva la motivación, el 
compromiso y el sentido de propósito.

Ejemplo: una estudiante redacta un artículo sobre salud mental 
adolescente y lo publica en un blog educativo abierto, con 
comentarios del público y referencias citadas.

Estas siete e-affordances no son productos exclusivos de la 
tecnología, pero sí se ven significativamente potenciadas por ella. 
La clave no está en reemplazar una herramienta por otra, sino 
en diseñar entornos pedagógicos que aprovechen el potencial 
transformador del ecosistema digital. Así, el aprendizaje puede 
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volverse más multimodal, colaborativo, significativo y equitativo 
(Carvalho de Castro, 2021).

2.4. Cuando la educación lidera la innovación 
tecnológica: El caso pionero de PLATO
A menudo, en el ámbito educativo, se percibe la tecnología como 
una herramienta ajena, diseñada para otros propósitos y adaptada, 
con dificultad, a las necesidades del aprendizaje. Profesores y 
diseñadores instruccionales recurren a procesadores de texto, 
hojas de cálculo, redes sociales o plataformas comerciales que 
originalmente no fueron concebidas para el ámbito educativo. 
Esta práctica, aunque común, perpetúa una relación subordinada 
con la tecnología: la educación como consumidora de soluciones 
pensadas para otros fines (Herrera-Pérez & Ochoa-Londoño, 
2022).

Sin embargo, la historia demuestra que esta relación puede 
invertirse. La educación no solo puede utilizar tecnología, sino 
también impulsarla, diseñarla y transformarla desde sus propias 
necesidades y objetivos. Un ejemplo que vale destacar de esta 
inversión del paradigma es el proyecto PLATO (Programmed 
Logic for Automated Teaching Operations), considerado el primer 
sistema de aprendizaje asistido por ordenador del mundo. Su 
historia revela cómo las demandas educativas pueden no solo 
guiar el desarrollo tecnológico, sino redefinir sus fundamentos 
(Paz-Corrales et al., 2019).

Este proyecto nació en la Universidad de Illinois, en donde fue el 
escenario de una revolución silenciosa en los años sesenta. En 
sus laboratorios de informática se encontraba el ILLIAC II, uno de 
los ordenadores más rápidos del mundo en su época, construido 
con transistores y sin microchips. Más allá de su capacidad de 
procesamiento, este ordenador se convertiría en la base del primer 
experimento global de aprendizaje mediado por computadora: el 
sistema PLATO (Grossman & Walter, 1978).
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Desde su origen en 1960, PLATO no fue una adaptación 
de herramientas existentes, sino una tecnología diseñada 
expresamente para la educación. Su propósito era ambicioso: 
crear un entorno interactivo para la enseñanza, capaz de responder 
a las necesidades cognitivas, comunicativas y pedagógicas de 
los estudiantes. A partir de este objetivo, surgieron múltiples 
innovaciones que luego transformarían no solo la educación, sino 
el desarrollo de la informática moderna (Eckert et al., 1981).

A lo largo de su evolución, PLATO incorporó avances técnicos que 
hoy se consideran fundacionales en la historia de la computación, 
pero que nacieron como respuesta a exigencias pedagógicas. 
Entre los más destacados se encuentran (Tabla 2.3):

Tabla 2.3. Avances que surgieron gracias a Plato.

Innovación técnica Impulso educativo

Multiusuario Necesidad de interacción simultánea 
entre docente y varios alumnos.

Interfaz visual con pantalla de plas-
ma

Mostrar texto, diagramas y contenido 
gráfico de forma integrada.

Mensajería y comunicación escrita Facilitar la retroalimentación, tutorías y 
colaboración.

Primer entorno de programación 
educativa

Permitir secuencias de instrucción per-
sonalizadas.

Primeros juegos educativos multi-
jugador

Estimular el aprendizaje lúdico, partici-
pativo e interactivo.

Estos desarrollos no fueron derivados de la industria comercial, 
sino del imaginario pedagógico de docentes e investigadores 
que visualizaron un nuevo tipo de relación entre saber, tecnología 
y sujeto.

Se puede resaltar que, uno de los aportes más significativos 
de PLATO fue la concepción de las interfaces como espacios 
de significación y no solo de operación técnica. Al integrar por 
primera vez lenguaje natural e imágenes en una misma pantalla, 
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se transformó la manera en que los estudiantes accedían al 
conocimiento. Esta convergencia anticipó elementos esenciales 
del aprendizaje digital actual (Paz-Corrales et al., 2019):

	• Visualización del contenido: diagramas, ilustraciones y texto 
presentados simultáneamente.

	• Lenguaje como interacción: teclado para ingreso de respues-
tas, comentarios e investigación autónoma.

	• Vectorización gráfica: caracteres y símbolos diseñados como 
objetos visuales manipulables.

La educación, en este caso, no solo demandó medios de 
representación, sino que moldeó los principios de la comunicación 
digital, influyendo décadas después en el diseño de sistemas como 
el Macintosh y Windows, que retomaron elementos directamente 
de los terminales de PLATO.

Además de los aspectos formales, PLATO anticipó rasgos 
culturales y pedagógicos del ecosistema digital actual (Ogundiya 
et al., 2024). Entre ellos:

	• Gamificación: PLATO fue el primer sistema que integró video-
juegos educativos y colaborativos como parte de la experien-
cia formativa. Incluyó simuladores de vuelo, juegos de rol como 
Dungeons & Dragons, y experiencias multijugador, todo en un 
entorno educativo.

	• Red distribuida: A su apogeo, PLATO conectaba más de mil 
terminales en todo el mundo (Sudáfrica, Australia, Estados 
Unidos), funcionando como una red de aprendizaje global mu-
cho antes de Internet.

	• Programación educativa: El sistema permitía a docentes y es-
tudiantes escribir sus propios programas tutoriales, anticipan-
do el paradigma del docente como diseñador instruccional.

Aunque PLATO fue finalmente desplazado por la computación 
personal en los años 90 y su uso cesó formalmente en 2006, su 
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legado trasciende lo tecnológico. PLATO representa una visión 
de la educación como motor de la innovación tecnológica. No se 
trató de adaptar herramientas comerciales, sino de crear nuevas 
herramientas a partir de necesidades educativas concretas 
(Ogundiya et al., 2024).

Esta historia es un llamado de atención para los educadores 
contemporáneos: se debe recuperar la confianza en el poder 
de creación. Las plataformas actuales —creadas para la 
productividad empresarial, el entretenimiento o la gestión 
masiva— no siempre se ajustan a los objetivos formativos. Se 
necesita imaginar, diseñar y construir entornos que pongan al 
aprendizaje en el centro, tal como lo hizo PLATO.

2.5. Tecnología, prácticas sociales y aprendizaje: 
Más allá de la herramienta
En la actualidad, el discurso educativo tiende a centrar el debate 
en si ciertas tecnologías —como los videojuegos, la realidad 
aumentada o los textos digitales— son buenas o malas para el 
aprendizaje(Serrano Barrientos, 2024). Esta mirada instrumental 
oculta una verdad más intrincada: la tecnología no tiene sentido 
fuera de las prácticas sociales que la enmarcan. No es el objeto 
lo que transforma el aprendizaje, sino cómo se utiliza, con quién, 
para qué fines y en qué contextos(Koptseva, 2020).

La historia ofrece un ejemplo paradigmático de este error. 
Durante décadas, se ha investigado cómo los libros —también 
una tecnología— contribuyen a formar o a excluir, a alfabetizar o 
a segregar. Sin embargo, con la llegada de los medios digitales, 
se olvida esas lecciones (Charovsky, 2024). El desafío actual no 
es introducir tecnología en la educación, sino construir nuevas 
formas de relación social y aprendizaje a través de ella.

Por ello, una de las principales enseñanzas del movimiento 
de los nuevos estudios de alfabetización fue advertir que la 
alfabetización no puede entenderse aislada de las prácticas 
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sociales donde se desarrolla. Las personas no aprenden a leer o 
escribir simplemente decodificando símbolos, sino participando 
activamente en comunidades que usan esas prácticas con 
sentido (García-Jiménez et al., 2018).

Del mismo modo, no se aprende una tecnología por tener acceso 
a ella, sino por vivir en un entorno donde su uso sea significativo, 
compartido y situado. Así como leer un manual no basta para 
jugar un videojuego sin haberlo experimentado primero, tampoco 
se puede aprender biología, álgebra o física sin haber vivido los 
contextos, imágenes, acciones y prácticas que dan sentido a sus 
conceptos (Manotoa-Labre et al., 2025).

Diferencia clave:

	• Significados verbales: Definiciones memorizadas, poco conec-
tadas con la experiencia.

	• Significados interiorizados: Vínculos entre palabras, imágenes, 
acciones y vivencias.

→ Solo los significados sociales permiten una comprensión 
auténtica, sostenida y transformadora.

Vale mencionar que uno de los grandes problemas del sistema 
escolar tradicional, es que se evalúa a los estudiantes por lo que 
pueden verbalizar, no realmente por lo que comprenden. Esto 
genera brechas injustas: los estudiantes provenientes de sectores 
privilegiados llegan con significados interiorizados, mientras que 
los más vulnerables acceden solo a definiciones verbales. Ambos 
son evaluados con las mismas pruebas estandarizadas (Morales 
Vázquez, 2024).

Resultado: las pruebas no reflejan inteligencia ni comprensión, 
sino desigualdades de experiencia.

Para cambiar esta realidad, se requiere repensar el papel de las 
tecnologías como espacios de participación, de creación, de 
experiencia compartida. No basta con incorporar dispositivos 
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o software; es necesario rediseñar las condiciones sociales del 
aprendizaje.

Gracias a que actualmente se vive en una época donde las 
tecnologías digitales han dado lugar a movimientos globales 
de creación, donde personas de todas las edades y orígenes 
participan activamente en la producción de conocimiento, 
soluciones y cultura (Charovsky, 2024), se ha presentado un 
fenómeno que tiene varias expresiones (Tabla 2.4):

Tabla 2.4. Movimientos globales.

Movimiento Características
Makers (Hacedo-
res)

Fabricación digital, impresión 3D, programación, in-
vención tecnológica.

Fabriles (Fab Labs) Espacios colaborativos de prototipado y producción 
con herramientas digitales.

Inteligencia colec-
tiva

Solución de problemas complejos a través del conoci-
miento distribuido.

Espacios de afini-
dad

Comunidades en línea organizadas por intereses y no 
por edad, nivel o estatus.

Un ejemplo notable de inteligencia colectiva es el videojuego 
Foldit, en el cual jugadores sin formación científica participaron 
en la resolución de un problema biológico de alta complejidad: el 
plegamiento de proteínas. Mientras supercomputadoras fallaban 
en resolver el plegamiento de la proteína del VIH durante más de 
20 años, jugadores humanos —gracias a su intuición espacial— 
lograron identificar la forma correcta (Moreira Choez et al., 2021).

Resultado: avances en la investigación sobre el VIH gracias a 
personas comunes, sin credenciales científicas, que aprendieron 
jugando.

Este caso demuestra que la inteligencia no está determinada por 
la escolaridad, sino por la capacidad de participar en prácticas 
significativas, colaborativas y abiertas.
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Y frente a la rigidez del sistema educativo tradicional, los espacios 
de afinidad emergen como alternativas pedagógicas potentes. 
Se trata de comunidades organizadas por pasión, no por edad 
o nivel (Soria, 2021). Su estructura rompe con los principios de 
jerarquía, homogeneidad y evaluación estandarizada (Tabla 2.5). 

Tabla 2.5. Características de los espacios de afinidad.

Participación intergeneracional (de 7 a 70 años)
Aprendizaje horizontal: todos pueden ser mentores o aprendices
Motivación por interés genuino, no por obligación
Conocimiento distribuido, colaboración abierta
Personalización de la ayuda y los contenidos

Este modelo anticipa lo que debería ser la escuela del futuro: un 
lugar donde aprender signifique vivir, hacer, colaborar y crear.

Es así que las herramientas digitales no solo transforman el 
aprendizaje, también ofrecen la oportunidad de reinventar la 
evaluación(Morales Vázquez, 2024). En lugar de una prueba 
única, descontextualizada y limitada, las nuevas tecnologías 
permiten:

	• Recolectar datos durante todo el proceso de aprendizaje.

	• Analizar múltiples variables (emocionales, cognitivas, sociales).

	• Comparar patrones de progreso a lo largo del tiempo.

	• Ofrecer retroalimentación personalizada y en tiempo real.
Este enfoque, ya utilizado en la industria del videojuego, revela 
trayectorias de desarrollo más ricas y humanas que cualquier 
examen tradicional.

Ejemplo: En juegos como Halo, los jugadores reciben informes 
detallados sobre su progreso, comparaciones con otros usuarios, 
identificación de patrones de mejora y recomendaciones de 
avance —todo en tiempo real.
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La educación del futuro no se construirá con herramientas 
obsoletas ni con lógicas del pasado. Ya no basta con aprender 
a usar tecnologías: es imprescindible vivir en los mundos que 
esas tecnologías abren, participar en comunidades donde el 
conocimiento sea acción, experiencia y colaboración (Ruiz et al., 
2015).

Si no se toma conciencia de esta transformación, se corre 
el riesgo de seguir enseñando a través de manuales que no 
explican el juego, evaluando en martes aleatorios, y creyendo 
que alfabetizar es hacer repetir definiciones. En cambio, el 
verdadero aprendizaje ocurre cuando el estudiante encarna los 
significados, cuando participa en comunidades de práctica, y 
cuando es tratado como un productor de conocimiento y no solo 
como un receptor (Zapata et al., 2024).

La tecnología no salvará a la educación por sí sola. Pero una 
educación que sepa apropiarse de la tecnología, rediseñar las 
prácticas, y valorar la inteligencia colectiva, sí puede ayudarnos 
a construir un mundo menos estúpido —y más justo.

2.6. Sociedad, escuela y tecnología: ¿Dónde se 
decide el futuro del aprendizaje?
Una de las promesas más reiteradas en el discurso educativo 
contemporáneo es la posibilidad de una reforma estructural que 
garantice que “todos los niños aprendan de forma equitativa y 
detallada”. Esta idea, aunque noble, suele estar formulada de 
forma aislada de las condiciones sociales reales que determinan 
el éxito o fracaso educativo. Como si fuera posible transformar 
las aulas sin transformar simultáneamente las desigualdades 
fuera de ellas (Ibáñez Coronado et al., 2022).

Por ejemplo, durante más de cuarenta años, investigaciones 
educativas en contextos como Estados Unidos ha demostrado 
que, si bien hay múltiples factores escolares que mejoran el 
rendimiento académico —como aulas con menor número de 
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estudiantes, docentes con experiencia o materiales didácticos de 
calidad—, son los factores del hogar y del contexto social los que 
más inciden en los resultados educativos. Ignorar esta dimensión 
es como tratar una herida grave con un vendaje cosmético 
(Delgado et al., 2025).

No se debe olvidar que, en un entorno marcado por la desigualdad, 
donde una pequeña fracción de la población controla la mayoría 
de la riqueza y más de la mitad de los ciudadanos vive en pobreza 
o cerca de ella, pretender que la escuela sea una burbuja de 
equidad es una ficción peligrosa (Morales Vázquez, 2024). El 
sistema educativo no escapa a las lógicas sociales dominantes: 
las reproduce (Tabla 2.6). 

Tabla 2.6. La escuela como reflejo de la sociedad.

Diagnóstico del contexto 
social

Consecuencias para el sistema 
escolar

Desigualdad económica creciente Brechas educativas más visibles

Precarización laboral generalizada Enfoque escolar centrado en emplea-
bilidad básica

Desprofesionalización del trabajo 
docente

Modelos que reducen al docente a un 
rol técnico menor

Concentración mediática y tecnoló-
gica

Uniformización de contenidos y pérdi-
da de diversidad

Como resultado, las escuelas se configuran para preparar a 
los estudiantes para un mercado laboral de baja calidad, sin 
beneficios, donde la movilidad social es escasa. No se busca 
empoderar a los estudiantes, sino adaptarlos a un orden 
establecido. Por tanto, se cuenta con el sistema educativo 
perfecto para la sociedad actual, no para la sociedad que se 
necesita.

En consecuencia, uno de los mitos contemporáneos más 
peligrosos es pensar que la tecnología —por sí sola— solucionará 
los problemas educativos. Plataformas como la Khan Academy, 
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conferencias grabadas del MIT, o cursos estandarizados de 
grandes corporaciones, pueden sonar atractivos, pero detrás de 
estas propuestas hay un modelo de educación que tiende hacia 
la centralización del saber, la automatización de la enseñanza, 
y la reducción del papel docente a mera asistencia técnica 
(Castañeda, 2019).

“¿Por qué se necesita miles de profesores de ciencias si se puede 
tener las grabaciones del MIT?” — Ejemplo paradigmático del 
enfoque ‘winner takes all’ 

Este enfoque ignora que la enseñanza es una relación humana, 
situada, afectiva y dialógica. No es simplemente una transmisión 
de contenidos, sino una construcción compartida de significado. 
Eliminar al docente bajo la premisa de eficiencia es eliminar lo 
esencial del aprendizaje.

Del mismo modo, la digitalización del currículo abre una nueva 
ventana de posibilidades. En contextos de crisis presupuestaria, 
como ocurre en varios países, los distritos escolares reemplazan 
libros físicos por contenidos digitales, lo que ha dado lugar a dos 
caminos posibles (Estellés Arolas, 2013):

1.	 Concentración corporativa: Empresas como News Corp in-
vierten millones en materiales educativos digitales, buscando 
monopolizar el nuevo mercado, al igual que ocurrió con los 
libros de texto.

2.	 Producción distribuida: Docentes, instituciones y comunida-
des diseñan su propio currículo, basado en la inteligencia 
colectiva y el trabajo colaborativo, con herramientas digitales 
accesibles.

El crowdsourcing curricular puede ser una estrategia, este 
proceso se involucra a múltiples actores (docentes, estudiantes, 
comunidad, expertos) en la creación y desarrollo colaborativo de 
contenidos curriculares, en lugar de que estos sean diseñados 
únicamente por instituciones centralizadas. Pero también puede 
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ser absorbido por el mercado si no se regula ni se orienta hacia el 
bien común (Carpenter et al., 2022).

Ahora, un aspecto crítico del debate es que muchas veces se 
exige a las escuelas “probar” su efectividad mediante métricas 
estandarizadas, pero no se cuestiona a las estructuras sociales 
que producen el fracaso sistemático de millones de niños y niñas. 
Esta exigencia asimétrica exculpa a quienes concentran el poder 
y responsabiliza a quienes lidian con las consecuencias (Rutledge 
et  al., 2015). “Demuestra que los profesores son buenos”, se 
exige. Pero nadie responde a: “¿Qué ha hecho esta sociedad por 
la equidad y el derecho al futuro?”.

Es así que la educación no puede seguir operando como si existiera 
al margen de las estructuras sociales. Cualquier intento serio de 
reforma debe abordar simultáneamente la escuela y la sociedad, 
desde una lógica transformadora, no adaptativa (Tabla 2.7). 

Tabla 2.7. Cambio de enfoque del uso de la tecnología 
en la educación.

Enfoque reduccionista Enfoque transformador
Uso de tecnología para suplir al do-
cente

Tecnología como herramienta para en-
riquecer la docencia

Estandarización de contenidos Personalización desde lo local y lo co-
munitario

Evaluación única y puntual Evaluación procesual, multimodal y 
continua

Educación para la empleabilidad Educación para la ciudadanía crítica y 
el desarrollo humano

Por lo tanto, hablar de educación sin hablar de sociedad es, en 
el mejor de los casos, ingenuo. Y en el peor, cómplice (Opacin & 
Čehajić-Clancy, 2025). Pretender que una reforma educativa pueda 
cerrar las brechas sin transformar las condiciones estructurales 
de desigualdad, es perpetuar el mismo sistema con una cara más 
amable (Paz-Maldonado et al., 2021).
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Entonces, la tecnología puede ser una aliada, sí. Pero solo si está 
al servicio de relaciones pedagógicas humanas, situadas y justas. 
La clave no es “digitalizar” la escuela, sino repolitizar el aprendizaje, 
reconociendo que toda decisión educativa es, en el fondo, una 
decisión sobre el tipo de sociedad que se desea construir.
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3.1. El aprendizaje sin 
fronteras: Espacio, 
tiempo y tecnología en la 
educación ubicua
A medida que las tecnologías 
digitales se integran cada vez 
más en la vida cotidiana, las 
fronteras del aprendizaje se 
expanden más allá del aula 
tradicional. En este nuevo 
escenario, los conceptos de 
tiempo y espacio educativo 
dejan de estar restringidos por 
horarios fijos y ubicaciones 
físicas específicas. Aprender 
ya no es una acción delimitada 
por las paredes de la escuela, 
sino una experiencia continua, 
distribuida y contextual que 
puede ocurrir en cualquier 
momento y lugar. Este 
fenómeno da lugar a lo que 
hoy se denomina ecologías 
digitales del aprendizaje, un 
entramado de relaciones, 
herramientas, prácticas y 
actores que coexisten y se 
retroalimentan en entornos 
interconectados.

En este capítulo se examina 
cómo el paso de la computación 
personal a la pedagogía 
interpersonal redefine el 
vínculo entre tecnología y 
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educación, enfatizando la importancia de diseñar experiencias 
que promuevan la participación activa, la co-creación de 
conocimiento y la transparencia en las prácticas educativas. No 
se trata únicamente de incorporar herramientas digitales, sino 
de generar condiciones para que los estudiantes dejen de ser 
consumidores pasivos de contenidos y se conviertan en agentes 
activos de construcción de significado.

Asimismo, se aborda el papel de la vigilancia y la visibilidad en 
el aula digital, reflexionando críticamente sobre las implicaciones 
éticas y pedagógicas de estos fenómenos. La idea de una 
educación participativa adquiere una nueva dimensión cuando 
se concibe al estudiante como un creador de valor y no 
simplemente como un receptor de información. En este contexto, 
se analizan también las dinámicas colaborativas que emergen 
de las culturas participativas, en las que el conocimiento se 
construye colectivamente y donde el error se resignifica como 
una oportunidad para el aprendizaje.

Por último, se revisará la necesidad de equilibrar los objetivos 
académicos con los desafíos sociales contemporáneos. La 
educación, en tanto proyecto colectivo, debe formar ciudadanos 
capaces de actuar en una sociedad interdependiente, tecnológica 
y compleja. Por ello, esta unidad invita a repensar las agendas 
educativas para priorizar aprendizajes auténticos, significativos 
y comprometidos con el bien común, reconociendo que, en las 
ecologías digitales, cada voz cuenta y cada experiencia puede 
convertirse en una oportunidad de aprendizaje compartido.

La estructura tradicional del sistema educativo ha estado 
históricamente marcada por límites espaciales y temporales 
rígidos. El aula, como espacio cerrado y programado, ha definido 
durante más de un siglo las formas de aprender y enseñar. Sin 
embargo, las transformaciones tecnológicas recientes han dado 
lugar a una nueva posibilidad: el aprendizaje ubicuo, es decir, 
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aquel que ocurre en cualquier momento y en cualquier lugar 
(Domínguez Figaredo y Masana, 2012).

Este cambio no es meramente logístico o técnico; representa una 
reconfiguración más completa de la experiencia educativa. Ya 
no se trata solo de trasladar contenidos al entorno digital, sino 
de superar las barreras que limitaban la autonomía, la curiosidad 
y la continuidad del aprendizaje. A continuación, se analiza el 
concepto de aprendizaje ubicuo como una de las principales 
affordances del e-learning contemporáneo (Carrasco Lino et al., 
2022).

Para iniciar este análisis, vale recordar que el aula tradicional 
impone dos formas fundamentales de limitación que condicionan la 
experiencia educativa. En primer lugar, establece un confinamiento 
espacial donde el aprendizaje ocurre exclusivamente dentro de 
un recinto específico, requiriendo la presencia física de todos 
los estudiantes para participar en el proceso educativo (Castillo 
et al., 2020). En segundo lugar, implementa un confinamiento 
temporal mediante la fragmentación de la enseñanza en horarios 
rígidos, donde cada asignatura cuenta con un tiempo delimitado 
(por ejemplo, 10:00 a 10:40), tras el cual se produce un cambio 
abrupto de tema o actividad.

Esta estructura responde a una lógica industrial, donde la 
educación se organiza como una cadena de montaje caracterizada 
por tiempos homogéneos, roles fijos, control externo y evaluación 
puntual. Sin embargo, el aprendizaje ubicuo representa un 
paradigma emergente que rompe con estos confinamientos 
tradicionales (Burbules, 2012).

Inspirado en la noción de “computación ubicua” —tecnología 
presente en todos los entornos cotidianos—, este modelo permite 
que el aprendizaje ocurra de manera continua, transversal y 
flexible, sin las restricciones físicas ni temporales de la escuela 
convencional. Esta transformación posibilita que el proceso 
educativo trascienda las limitaciones espaciotemporales 
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tradicionales, permitiendo una experiencia de aprendizaje más 
integrada y adaptativa (García, 2023).

Por ejemplo, imagine que un estudiante puede comenzar a 
aprender sobre geografía en clase, continuar aprendiendo el tema 
mediante un video en su teléfono móvil desde casa, participar en 
un foro internacional durante la noche, y elaborar una reflexión 
al día siguiente utilizando su computadora portátil. Esta fluidez 
entre espacios y tiempos diversos refleja la naturaleza ubicua del 
aprendizaje contemporáneo (Riofrío-Orozco, 2018).

Es así que el aprendizaje en entornos digitales expandidos exige 
—y al mismo tiempo fortalece— una serie de hábitos cognitivos y 
disposiciones afectivas clave (Tabla 3.1):

Tabla 3.1 Hábitos cognitivos y disposiciones 
afectivas clave.

Hábito cognitivo Descripción

Persistencia Mantener el esfuerzo frente a la abundancia de infor-
mación y opciones.

Curiosidad activa Formular preguntas, buscar respuestas, averiguar di-
ferentes rutas.

Discernimiento Evaluar la validez, relevancia y confiabilidad de las 
fuentes.

Flexibilidad cognitiva Adaptarse a múltiples formatos, voces, estilos y tra-
yectorias de contenido.

Autonomía crítica Tomar decisiones informadas sobre cómo y con qué 
aprender.

Estos hábitos no solo potencian el aprendizaje escolar, sino 
que preparan a los estudiantes para el mundo hiperconectado, 
dinámico e impredecible en el que viven. 

También se puede mencionar que una ventaja estructural del 
aprendizaje ubicuo es su carácter continuo y trazable (Sánchez, 
2023). En el entorno digital:
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	• No hay interrupciones impuestas por horarios.

	• Todo lo que se produce —comentarios, búsquedas, textos, 
participaciones— puede ser registrado, analizado y reutilizado.

	• La visibilidad de estas acciones permite al docente compren-
der procesos de pensamiento, trayectorias de aprendizaje y 
áreas de mejora.

En contraste con la enseñanza tradicional, donde gran parte del 
proceso es invisible (estudiantes tomando apuntes o estudiando 
solos), el aprendizaje ubicuo permite un seguimiento más preciso 
y personalizable (Tabla 3.2).

Tabla 3.2. Comparación: aula tradicional vs 
aprendizaje ubicuo.

Aspecto Aula tradicional Aprendizaje ubicuo
Espacio Físico, cerrado, fijo Digital, móvil, distribuido

Tiempo Fragmentado, limitado Continuo, asincrónico o sin-
crónico

Acceso a recursos Centralizado (libros, pi-
zarra)

Abundante, multimodal, 
abierto

Participación Lineal, unidireccional Múltiple, simultánea, activa

Evaluación Puntual, sumativa Permanente, formativa, con-
textualizada

Relación con el co-
nocimiento Consumo controlado Búsqueda autónoma y pro-

ducción significativa

Pero surge la pregunta: ¿Por qué es tan importante el aprendizaje 
ubicuo? El aprendizaje ubicuo no es una moda ni una técnica, 
sino una condición creciente de las sociedades hiperconectadas. 
Ignorar esta transformación equivale a dejar fuera del sistema 
educativo a las nuevas formas de saber, crear y convivir. Los 
estudiantes ya viven en estos entornos: consultan Wikipedia, 
aprenden programación en YouTube, hacen tutoriales en TikTok 
o editan videos para sus redes. El reto no es introducirlos en 
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la tecnología, sino introducir la pedagogía en esos espacios 
(Fernández et al., 2020).

Es así que el aprendizaje ubicuo exige, como educadores, redefinir 
las prácticas docentes. No se puede seguir operando como si el 
aula fuera el único escenario posible, ni como si el aprendizaje 
comenzara y terminara con el fin de la hora de clase. Se cuenta 
con una oportunidad histórica: hacer de cada momento y cada 
lugar un potencial espacio de formación significativa. Esto implica 
no solo usar herramientas digitales, sino diseñar experiencias 
pedagógicas abiertas, inclusivas, accesibles y relevantes, donde 
el estudiante se convierta en agente activo de su propio proceso 
formativo (Burbules, 2014).

3.2. De la computación personal a la pedagogía 
interpersonal
Durante décadas, la informática fue entendida como una 
experiencia individual: una persona frente a una máquina, 
produciendo o consumiendo información de manera autónoma. 
Este paradigma de computación personal, dominante desde los 
años 80, definió no solo las tecnologías, sino también muchas 
de las ideas sobre cómo se debía aprender: en soledad, con 
archivos individuales, y con escasa interacción estructurada 
(Benitez et al., 2021).

Hoy, con la irrupción de la computación en la nube y los entornos 
colaborativos digitales, se abre una posibilidad radicalmente 
distinta: la computación interpersonal, en la cual las tecnologías 
permiten —y fomentan— relaciones pedagógicas estructuradas, 
visibles y persistentes entre estudiantes y docentes. Este cambio 
trasciende lo técnico: implica un giro social y pedagógico que 
redefine los espacios y tiempos del aprendizaje (Mero-Terán y 
Macías-Arias, 2025).

Por tanto, en el modelo tradicional, el estudiante trabajaba sobre 
su propio dispositivo, generando archivos como “Mi tarea.docx” 
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o “Documento 7”, almacenados localmente. La colaboración era 
esporádica y poco estructurada: enviar un correo electrónico, 
compartir un USB, imprimir un borrador. Este aislamiento digital 
reflejaba un modelo pedagógico centrado en la producción 
individual, con escasa retroalimentación procesual (Kamlofsky, 
2022).

Trabajando en la nube, los documentos dejan de ser archivos 
cerrados y se convierten en espacios sociales activos. Un trabajo 
puede ser editado simultáneamente por múltiples personas, 
comentado, versionado, y supervisado por el docente en tiempo 
real. Se trata de una transformación no solo de la herramienta, 
sino del modelo relacional del aprendizaje (Mesa et al., 2023) 
(Tabla 3.3). 

Tabla 3.3. Comparativa computación personal vs 
interpersonal.

Característica Computación 
personal

Computación 
interpersonal

Acceso Local e individual En línea y compartido
Interacción Aislada, diferida Simultánea, estructurada
Seguimiento do-
cente Ocasional, puntual Permanente, procesual

Producción de 
conocimiento

Individual, desconecta-
da

Colaborativa, comentada y 
co-creada

Temporalidad Limitada al horario esco-
lar

Extensible a cualquier mo-
mento

Esta nueva infraestructura pedagógica permite trascender las 
dos grandes limitaciones de la escuela tradicional:

El confinamiento espacial: ya no es necesario estar en un aula 
física para interactuar de forma significativa.

El confinamiento temporal: la colaboración ya no se restringe a 
los 40 minutos asignados a una clase.
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Ahora, la conversación pedagógica puede continuar más 
allá del horario escolar, puede involucrar a múltiples actores 
simultáneamente y puede adaptarse a los ritmos y estilos de 
cada estudiante. Esto redefine por completo el rol del docente, 
que pasa de ser un transmisor de contenidos a un diseñador de 
estructuras de interacción (Báez-Pérez y Clunie-Beaufond, 2020).

Ejemplo: En una actividad de escritura colaborativa en Google 
Docs, tres estudiantes redactan una historia conjunta, mientras 
otros compañeros comentan el borrador, y el docente puede 
sugerir mejoras en tiempo real. La tarea ya no es un producto 
individual, sino un proceso colectivo.

Por tanto, este nuevo modelo de computación interpersonal 
permite recrear los beneficios de la interacción cara a cara, pero sin 
sus limitaciones logísticas. Los diálogos, debates, correcciones, 
asesorías y revisiones que antes ocurrían exclusivamente en 
clase, ahora pueden ocurrir en línea, de manera asincrónica, y 
con un alcance mucho mayor (De La Cruz Medina, 2025).

Además, se introduce una dimensión de visibilidad y trazabilidad 
inédita:

	• Los docentes pueden observar el proceso completo de crea-
ción de un trabajo, no solo el producto final.

	• Los estudiantes reciben retroalimentación no solo del profesor, 
sino de sus pares.

	• Las interacciones pueden almacenarse, revisarse y reutilizarse 
como evidencia de progreso.

Para entender el poder de estructurar la información 
pedagógicamente, vale la pena detenerse brevemente en la 
figura de Petros Ramos, un profesor de la Universidad de París del 
siglo XVI. Aunque sin ideas filosóficas propias, Ramos transformó 
radicalmente la enseñanza al crear el libro de texto moderno 
(Cela-Ranilla et al., 2017). Su innovación consistió en:
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	• Tomar conocimientos dispersos (como la lógica aristotélica) y 
organizarlos pedagógicamente.

	• Simplificarlos, jerarquizarlos y distribuirlos visualmente en sec-
ciones claras.

	• Establecer un formato de presentación que aún hoy rige la or-
ganización de los materiales escolares.

Este ejemplo muestra que el medio a través del cual se organiza 
el conocimiento importa tanto como el contenido mismo. Así como 
Ramos definió un modo de aprender a través del libro, hoy se está 
llamados a diseñar nuevas arquitecturas del conocimiento digital, 
que no reproduzcan la lógica individualista del archivo .doc, 
sino que exploten las capacidades colectivas de la computación 
interpersonal.

Por lo cual es válido enfatizar que el verdadero potencial 
del aprendizaje ubicuo no está solo en su movilidad o en su 
accesibilidad técnica, sino en su capacidad para reestructurar las 
relaciones pedagógicas. Al pasar de la computación personal a 
la interpersonal, se abre la posibilidad de construir comunidades 
de aprendizaje activas, colaborativas y conectadas (Peña-Azpiri 
y Escudero-Nahón, 2020).

Este cambio requiere que los docentes abandonen el control 
exclusivo sobre los contenidos y se conviertan en curadores, 
facilitadores y mediadores de procesos compartidos. Y exige que 
la tecnología sea diseñada y utilizada con una lógica educativa, 
no solo administrativa o comercial. Lo que está en juego es la 
democratización del aprendizaje como experiencia colectiva, donde 
cada estudiante no sea solo un autor de su archivo, sino un miembro 
de una red de producción de conocimiento (Williams Bailey, 2021).

3.3. Transparencia y vigilancia en el aula digital
Uno de los efectos más notables del paso hacia el aprendizaje 
ubicuo es el incremento exponencial de la visibilidad de las 
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actividades de los estudiantes. La digitalización del entorno 
educativo —y en especial el uso de plataformas basadas en 
la nube— ha permitido que los docentes puedan acceder, en 
cualquier momento y desde cualquier lugar, a la producción 
y el desempeño de sus estudiantes. Esta visibilidad, que 
tradicionalmente estaba limitada a los tiempos y espacios 
del aula, se ha expandido hasta convertirse en un entorno de 
transparencia constante (Figaredo y Masana, 2012).

No obstante, como menciona Únzaga (2024), esta misma 
cualidad da lugar a una tensión pedagógica y ética fundamental: 
¿dónde termina la transparencia y dónde comienza la vigilancia? 
¿Cuándo el seguimiento se convierte en control? ¿Cómo equilibrar 
la responsabilidad docente con el respeto por la autonomía del 
estudiante? Este capítulo examina estas preguntas desde el 
marco del aprendizaje ubicuo.

Es así que, en el aula tradicional, el docente podía observar a los 
estudiantes caminando entre filas, mirando sobre sus hombros, 
y ofreciendo correcciones o comentarios sobre la marcha. Sin 
embargo, fuera del aula, el trabajo del estudiante era, en gran 
medida, invisible hasta que se entregaba el examen o la tarea. En 
cambio, en los entornos digitales actuales:

	• Cada acción queda registrada: desde la pulsación de una te-
cla hasta el comentario recibido por un compañero.

	• La producción se guarda en la nube: no hay posibilidad técni-
ca de “perder la tarea” o de justificar ausencias por olvido.

	• Se generan analíticas en tiempo real: número de palabras, cali-
dad del vocabulario, revisiones realizadas, tiempos de edición, 
interacciones, etc.

Como menciona Lara et al. (2022), esto constituye lo que se podría 
denominar una transparencia total del proceso de aprendizaje, 
que ofrece enormes beneficios, pero también requiere una nueva 
ética de la observación educativa. Este aumento de la visibilidad 
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en el entorno digital brinda múltiples oportunidades para mejorar 
la enseñanza y personalizar el aprendizaje, entre lo que se puede 
mencionar (Tabla 3.4): 

Tabla 3.4. Mejoras en el proceso de aprendizaje.

Beneficio Descripción
Detección temprana de dificul-
tades

El docente puede intervenir a tiempo si un 
estudiante se rezaga.

Retroalimentación procesual Se pueden ofrecer comentarios durante la 
producción, no solo al final.

Evaluación formativa continua El aprendizaje se evalúa como trayectoria, 
no solo como producto final.

Trazabilidad del progreso Se pueden observar patrones de mejora, 
estancamiento o retrocesos.

Colaboración más visible Es posible seguir quién aporta, cómo lo 
hace y en qué momentos.

Esta transparencia digital permite construir relaciones 
pedagógicas más justas, basadas en evidencias reales del 
proceso de aprendizaje, y no en conjeturas o momentos puntuales 
de evaluación.

Sin embargo, esta visibilidad también puede transformarse en 
una forma de vigilancia. La posibilidad técnica de monitorear 
todo lo que hacen los estudiantes puede llevar a un uso excesivo, 
punitivo o invasivo de las herramientas digitales. El docente, 
ahora con acceso casi total, puede caer sin darse cuenta en una 
lógica de control constante, en la que el estudiante siente que 
cada acción está siendo observada (Villalobos-López, 2022).

Un caso anecdótico citado en la conferencia hace referencia a un 
profesor que, al revisar permanentemente lo que sus estudiantes 
hacían en la plataforma, fue apodado por ellos como “el acosador 
académico”. Esto, aunque humorístico, revela una tensión real en 
la práctica educativa digital. La clave no está en la herramienta, 
sino en el uso pedagógico que se haga de ella (Játiva et al., 2025). 
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A continuación, se expone una comparación entre los enfoques 
posibles ante la transparencia digital (Tabla 3.5): 

Tabla 3.5. Enfoques posibles ante la transparencia 
digital.

Enfoque de transparencia Enfoque de vigilancia
Observación para acompañar el 
proceso Monitoreo constante para controlar

Retroalimentación formativa Evaluación basada en el castigo o la ex-
posición

Confianza en la autonomía del 
estudiante

Suposición de que el estudiante necesita 
supervisión permanente

Visibilidad como oportunidad de 
crecimiento Visibilidad como mecanismo de presión

La diferencia entre transparencia y vigilancia no es técnica, es 
ética y pedagógica.

También trabajar en entornos en la nube no solo descentraliza el 
aprendizaje, sino que también exige nuevas reglas de convivencia 
académica:

	• Docentes: deben aprender a usar los datos no como he-
rramientas de fiscalización, sino como instrumentos de 
acompañamiento.

	• Estudiantes: deben ser conscientes de su exposición, pero 
también empoderarse como protagonistas de un proceso 
transparente y formativo.

	• Instituciones: deben establecer políticas claras que respe-
ten la privacidad y promuevan un uso justo y educativo de la 
información.

Este aprendizaje ubicuo ha multiplicado la capacidad para 
observar, intervenir, personalizar y documentar los procesos 
educativos. Pero también ha expandido los riesgos del control 
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excesivo, la normalización de la vigilancia y la deshumanización 
de la enseñanza.

Como educadores, se está llamados a desarrollar una pedagogía 
de la transparencia crítica, que aproveche las oportunidades 
del entorno digital sin renunciar a los valores fundamentales 
de la educación: confianza, diálogo, cuidado y autonomía 
(Vásquez, 2024). La tecnología puede amplificar las capacidades 
pedagógicas, pero no puede reemplazar el juicio ético que guía 
las decisiones. En última instancia, lo que define si la visibilidad 
se convierte en acompañamiento o en opresión no es el software, 
sino la concepción de qué significa enseñar y aprender en el siglo 
XXI (Juca-Maldonado, 2023).

3.4. De consumidores a creadores: la producción 
activa del conocimiento en ecologías digitales
Uno de los desafíos fundamentales de la educación 
contemporánea consiste en superar el paradigma tradicional 
del aprendizaje pasivo. La simple transmisión de contenidos ha 
dominado históricamente las aulas, relegando al estudiante al rol 
de receptor. Sin embargo, en el contexto de las ecologías digitales, 
emerge con fuerza una transformación más relevante: la creación 
activa de conocimiento como centro de la experiencia educativa 
(Hennig y Escofet, 2015). Este nuevo modelo no solo redefine 
el rol del estudiante como sujeto autónomo, sino que introduce 
nuevas formas de colaboración, creatividad y participación a 
través de medios digitales accesibles y ubicuos (López Belmonte 
et al., 2019). 

En este sentido, producir conocimiento implica mucho más que 
recibir información. Es un acto complejo que integra búsqueda, 
análisis, comparación, reflexión, construcción y comunicación. 
Este enfoque no es nuevo; sin embargo, las tecnologías digitales 
han hecho que su implementación sea más viable, inclusiva y 
potente que nunca.
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De manera similar, cuando el estudiante es invitado a crear, 
se activa una relación que permite una mayor apropiación con 
los contenidos. Participar en la construcción del conocimiento 
exige una apropiación del tema, una toma de decisiones y una 
articulación de ideas, todo lo cual fortalece habilidades cognitivas 
superiores como la evaluación crítica, la autorregulación y la 
metacognición (Reyero Sáez, 2019).

Ahora bien, en el modelo tradicional, el conocimiento se organiza 
en capítulos prediseñados que el estudiante debe asimilar. 
Siguiendo con el ejemplo utilizado en la lección, al abordar 
un tema como los volcanes, el profesor guía al grupo hacia el 
capítulo correspondiente del libro, el cual contiene explicaciones, 
definiciones y evaluaciones. El estudiante, en este modelo, se 
limita a leer, memorizar y responder (Borja, 2023).

En contraste, en un entorno de creación activa, el estudiante se 
convierte en autor de ese capítulo. En lugar de leer el contenido 
ya elaborado, debe investigar sobre volcanes, seleccionar 
fuentes confiables, identificar elementos clave, comparar tipos 
y características, y redactar un informe original que explique 
el fenómeno geológico. Esta tarea, además de reforzar 
conocimientos específicos, cultiva competencias transversales 
como la alfabetización informacional, la escritura académica y la 
organización del pensamiento (Villarreal-Villa et al., 2019).

La ecología digital expande este proceso aún más: permite que 
cada estudiante investigue fuentes diversas, acceda a bases de 
datos científicas, visualice simulaciones, se comunique con pares, 
reciba retroalimentación en línea y publique sus resultados. La 
nube, los foros, los wikis, las plataformas colaborativas y las redes 
sociales educativas permiten una interacción rica, asincrónica y 
multiformato (Llamas & Macías, 2017).

Por tanto, uno de los principales aportes de este enfoque es 
el empoderamiento estudiantil. La producción activa confiere 
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agencia: los estudiantes ya no esperan su turno para participar, 
como en la dinámica del aula tradicional, sino que contribuyen de 
forma simultánea, con autonomía, y a menudo en colaboración 
con otros. Esto crea una comunidad de aprendizaje dinámica y 
horizontal, donde se valida el conocimiento generado por todos 
los participantes, no solo el conocimiento transmitido por la figura 
docente (Tafur-Méndez et al., 2023).

Además, esta modalidad favorece el desarrollo de perspectivas 
diversas. Frente a un mismo eje temático, los estudiantes 
pueden investigar enfoques geográficos, científicos, históricos 
o culturales, enriqueciendo el proceso colectivo. Lo que antes 
era una lectura uniforme y obligatoria se convierte ahora en una 
polifonía de interpretaciones y narrativas significativas (Rodríguez 
García, 2017).

Finalmente, este cambio estructural en el modo de enseñar 
y aprender puede sintetizarse como un espacio de tránsito: 
del aprendizaje basado en la transmisión de contenidos, 
al aprendizaje entendido como proceso participativo de 
construcción del saber (Tabla 3.6). 

Tabla 3.6. Comparación del modelo tradicional vs 
las ecologías digitales.

Modelo Tradicional Ecologías Digitales
Transmisión de contenidos Producción de conocimiento
Estudiante como consumidor Estudiante como creador y autor
Participación limitada y secuen-
cial

Participación simultánea, distribuida y au-
tónoma

Evaluación memorística Evaluación basada en la creación y la 
aplicación

La creación activa del conocimiento es una de las dimensiones 
más transformadoras de las ecologías del e-learning. Su 
implementación exige un rediseño pedagógico que promueva 
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la investigación, la colaboración y la creatividad. Más allá 
del acceso a la información, lo que marca la diferencia es la 
posibilidad de generar conocimiento nuevo, relevante y situado. 
En este entorno, cada estudiante se convierte en autor de su 
propio proceso de aprendizaje, y cada clase se transforma en 
un laboratorio de ideas, no en una sala de recepción pasiva. Las 
tecnologías digitales no son, por sí solas, agentes del cambio; 
lo son en la medida en que habilitan prácticas educativas más 
democráticas, activas y significativas (Sangrà et al., 2022).

3.5. Cocreadores del conocimiento: del aula 
jerárquica a las culturas participativas
La historia de la educación ha estado marcada por estructuras 
jerárquicas en la producción y circulación del conocimiento. Desde 
los tratados clásicos hasta los manuales escolares modernos, 
el conocimiento ha sido transmitido de arriba hacia abajo, 
desde el experto al aprendiz, desde el docente al estudiante. 
No obstante, en el marco de las ecologías digitales, esta lógica 
está siendo desafiada por nuevas formas de participación 
horizontal, colaborativa y distribuida. Este capítulo analiza cómo 
las tecnologías digitales, lejos de limitarse a ser herramientas de 
consumo, abren la posibilidad de convertir a los estudiantes en 
diseñadores y productores activos de saber, con voz propia y con 
potencial transformador dentro y fuera del aula (Santana-Martel y 
Garcías, 2023).

Ciertamente, el aprendizaje más potente no ocurre cuando 
simplemente se memoriza información para reproducirla en un 
examen. Ocurre cuando se participa activamente en la búsqueda, 
articulación y creación de saberes que responden a intereses 
genuinos y que son transferibles a contextos reales. Esta noción 
de aprendizaje activo se fundamenta en una larga tradición que 
va desde el aprendizaje situacional y por indagación, hasta los 
enfoques constructivistas contemporáneos (Gros Salvat, 2015).
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En este sentido, Ureta y Beiram (2020), infieren en que el 
entorno digital no solo permite documentar la producción de los 
estudiantes (textos, vídeos, diseños, aportes en foros), sino que 
capta sus procesos de razonamiento y permite compartir esos 
productos con una audiencia más amplia que la figura docente. 
La clase ya no es un lugar cerrado de evaluación vertical, sino un 
espacio abierto de circulación de ideas, donde cada estudiante 
puede contribuir con algo original y significativo.

Un ejemplo paradigmático de esta transformación es el paso 
de la Enciclopedia Británica a Wikipedia. En el primer caso, 
el conocimiento se concentraba en expertos, era curado y 
comprimido en entradas limitadas y firmadas. En el segundo 
caso, el conocimiento es dinámico, colectivo, ampliado, sin 
autoría única y en constante revisión. El cambio no es solo de 
medio, sino de paradigma: se pasa de la autoridad unívoca a la 
inteligencia colectiva.

Aplicado al aula, este giro supone un replanteamiento del rol 
docente y del diseño de la experiencia de aprendizaje. ¿Debe 
la clase limitarse a transmitir el conocimiento legitimado o puede 
transformarse en un espacio de cocreación donde los estudiantes 
construyen saber junto con otros, incluidos sus profesores?

Adicionalmente este modelo reconoce a los estudiantes como 
sujetos epistemológicamente activos. El conocimiento que 
producen —ya sea una infografía, un podcast, un informe, 
un experimento o una investigación en su comunidad— es un 
producto legítimo y valioso. Y esto cambia la estructura del aula: 
ya no se trata de repetir respuestas correctas, sino de contribuir 
con interpretaciones y hallazgos originales (Olarte Ciprián, 2023).

Igual es válido mencionar que este movimiento pedagógico 
también implica una transformación de los flujos de información. 
En lugar de establecer una comunicación jerárquica centrada 
en el docente como única fuente autorizada, se promueven 
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flujos laterales, donde estudiantes, docentes y fuentes externas 
(redes, comunidades, plataformas) interactúan en condiciones 
más simétricas (Mora et al., 2024) (Tabla 3.7).

Tabla 3.7. Comparación del modelo tradicional vs 
las ecologías digitales.

Flujos verticales (modelo 
tradicional)

Flujos horizontales (ecologías 
digitales)

El profesor transmite conocimiento El conocimiento se construye en red

La evaluación está centrada en el do-
cente

La validación puede surgir de la co-
munidad

El contenido es uniforme y prescrito El contenido es diverso y situado

La participación es secuencial La participación es simultánea y 
abierta

En este nuevo ecosistema, las aulas dejan de ser entornos cerrados 
para convertirse en culturas participativas del conocimiento, 
donde todos los actores tienen agencia y voz.

Las ecologías digitales permiten trascender el aula tradicional 
para abrazar un modelo en el que cada estudiante puede 
convertirse en cocreador de conocimiento. Este enfoque 
no solo transforma la experiencia educativa, sino que forma 
ciudadanos críticos, autónomos y creativos, capaces de aportar 
soluciones en contextos diversos (Aguilar, 2025). La producción 
de conocimiento ya no es monopolio de los expertos: también 
puede surgir de la curiosidad genuina de un estudiante, de su 
conexión con su entorno, y del diálogo abierto con otros saberes. 
En este contexto, el desafío docente es diseñar experiencias 
que despierten esta agencia, habiliten la participación plena y 
reconozcan el valor del conocimiento producido desde abajo, 
desde lo local, desde la escuela (Caprián, 2023).
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3.6. Aprender no es recordar: el valor del producto 
como evidencia de aprendizaje
Durante siglos, la educación formal se ha construido sobre 
un pilar aparentemente incuestionable: la memoria. Aprender 
significaba recordar definiciones, reproducir fórmulas, aplicar 
algoritmos y demostrar, a través de evaluaciones estandarizadas, 
que el conocimiento se había almacenado adecuadamente en 
la mente del estudiante (González Sanmamed et al., 2018). Sin 
embargo, en el marco de las ecologías digitales, esta premisa 
está siendo desafiada. ¿Tiene sentido seguir valorando la 
memoria en una época en la que casi todo el conocimiento está 
disponible en el bolsillo de cualquier persona? Este capítulo 
analiza el desplazamiento de la memoria como objetivo central 
del aprendizaje hacia la creación de productos significativos 
como evidencia real del saber (Reyes, 2023).

En el pasado, recordar era una necesidad cognitiva. Saber 
significaba retener, porque el acceso a la información era limitado, 
y el éxito académico se medía por la capacidad de reproducir lo 
aprendido. Esta lógica estaba alineada con una visión industrial de 
la educación: contenidos uniformes, evaluaciones homogéneas y un 
modelo de instrucción que priorizaba la transmisión (Aguilar, 2025).

Hoy, sin embargo, los dispositivos móviles, las bases de datos 
en la nube y los motores de búsqueda han transformado 
radicalmente el acceso al conocimiento. Memorizar una definición 
o un algoritmo ya no es un indicador de comprensión real, sino 
una estrategia obsoleta en un mundo donde la información es 
ubicua, dinámica y accesible en segundos (Reyero Sáez, 2019).

Como metáfora ilustrativa, piense en el caso de los números 
telefónicos. Antes, recordar decenas de números era habitual; 
hoy, basta con buscarlos en el teléfono. Lo mismo ocurre con 
los mapas: lo que antes requería habilidades de orientación y 
memorización, ahora lo resuelve una aplicación GPS. En este 
contexto, ¿qué significa aprender?
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La respuesta es clara: aprender significa crear. No se trata ya 
de cuánto recuerda un estudiante, sino de qué puede construir 
con la información disponible, cómo la integra, la selecciona, 
la valida y la expresa en un producto significativo (Domínguez y 
Masana, 2016).

Esta creación —llamado aquí producto— puede ser un informe, 
una presentación, un ensayo, una infografía o cualquier otro 
formato que condense un proceso de investigación, reflexión 
y construcción de sentido. Su valor no radica en la repetición 
mecánica, sino en la autenticidad de la propuesta, en su 
estructura argumentativa, en la calidad de las fuentes utilizadas y 
en la capacidad del estudiante para generar un discurso propio 
(González García et al., 2013).

Tomando nuevamente el ejemplo del informe sobre volcanes. Lo 
importante no es que el estudiante recuerde la definición exacta 
de lava o los nombres de los tipos de erupción. Lo relevante es 
que haya consultado diversas fuentes, incluido material científico, 
audiovisual o cultural, y que haya producido un texto original que 
combine información geológica, contexto territorial, análisis visual y 
referencias bien citadas. Ese informe es su prueba de aprendizaje.

Este cambio de paradigma también redefine qué y cómo se 
evalúa. En lugar de enfocar la enseñanza en preparar a los 
estudiantes para responder preguntas de opción múltiple, el 
objetivo se desplaza hacia diseñar experiencias de aprendizaje 
donde cada estudiante produzca algo valioso. Algo que pueda 
ser leído, compartido, debatido y mejorado (Aparicio-Gómez y 
Ostos-Ortiz, 2021) (Tabla 3.8).

Tabla 3.8. Nuevo enfoque del aprendizaje.

Antes (educación tradicional) Ahora (ecologías digitales)

Memorización de definiciones y algo-
ritmos Creación de productos originales
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Antes (educación tradicional) Ahora (ecologías digitales)

Énfasis en pruebas estandarizadas Evaluación basada en productos sig-
nificativos

Recordar información para un exa-
men

Investigar, citar, construir y argumen-
tar

Éxito = reproducir respuestas correc-
tas

Éxito = crear conocimiento útil y con-
textualizado

El cambio no solo afecta los métodos, sino también las intenciones 
educativas. De evaluar la retención se pasa a valorar la capacidad 
de síntesis, interpretación, análisis y comunicación, lo cual 
resulta mucho más representativo de las competencias necesarias 
en la universidad, el trabajo y la ciudadanía.

Es por ello que la educación del siglo XXI no debe centrarse en 
medir lo que un estudiante puede memorizar, sino en lo que es 
capaz de producir, articular y defender como parte de su proceso 
de aprendizaje. En las ecologías del e-learning, el valor está en 
el producto: evidencia concreta, contextualizada y auténtica del 
recorrido cognitivo y creativo del estudiante. Este giro epistémico 
requiere rediseñar las prácticas docentes y las formas de 
evaluación para acompañar la transición de consumidores de 
contenido a creadores de conocimiento (Hermann Acosta, 2018).

3.7. El equilibrio de agenda: educación para una 
sociedad participativa
La transformación del aprendizaje no puede entenderse solo 
desde una lógica pedagógica. Debe leerse también como 
síntoma y necesidad de un cambio más radical que afecta a todas 
las esferas de la vida: el trabajo, los medios de comunicación, 
la cultura y la ciudadanía. A través del concepto de equilibrio 
de agencia, se analizan los desplazamientos históricos que 
están configurando un nuevo tipo de sujeto: autónomo, creativo, 
colaborativo y propositivo (Egoavil et al., 2023).
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Tradicionalmente, los espacios laborales respondían a una 
lógica jerárquica: jefes que mandan, empleados que obedecen. 
Instrucciones claras, memorandos verticales y cumplimiento 
riguroso definían la cultura del trabajo. Sin embargo, en las 
últimas décadas, esta estructura ha sido desafiada por modelos 
más horizontales y participativos, donde se espera que cada 
integrante del equipo aporte ideas, innove y asuma riesgos 
(Ureta y Beiram, 2020).

Este desplazamiento no es menor. Implica un cambio en el tipo de 
persona que se necesita para habitar estos entornos: no alguien 
que memoriza reglas, sino alguien que las cuestiona, las adapta 
y las mejora. La escuela, entonces, no puede permanecer ajena 
a esta transformación. Educar bajo un paradigma industrial es 
preparar a estudiantes para un mundo que ya no existe (Moreira 
y Segura, 2021).

En consecuencia, el cambio en el equilibrio de la agencia 
también se manifiesta en el consumo cultural. Antes, los medios 
tradicionales ofrecían contenidos estandarizados: las 40 
canciones más populares, los programas más vistos, los libros 
más vendidos. Hoy, cada individuo diseña su propia lista de 
reproducción, su propio feed, su propia biblioteca digital. Ya no 
hay un “Top 40” común, sino millones de “Top 40” personalizados 
(Mentasti, 2021).

La diferencia es radical: se pasó de ser consumidores pasivos 
a curadores activos de las propias experiencias. Esta lógica 
también se expresa en el éxito de los videojuegos frente a los 
formatos narrativos tradicionales. En una película, el espectador 
observa; en un videojuego, participa, decide, influye en el 
desarrollo de la historia. La narrativa ya no se impone: se 
co-construye (Cruz y Hernández, 2021). Ante este contexto, la 
pregunta es ineludible: ¿pueden las escuelas seguir operando 
con lógicas del siglo XIX en una sociedad del siglo XXI?
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Si las instituciones educativas no incorporan estos cambios —si 
no reconocen que los estudiantes esperan ser actores activos 
del conocimiento, no simples receptores—, corren el riesgo de 
convertirse en espacios anacrónicos que generan desmotivación, 
resistencia e incluso conflictos conductuales. La falta de agenda 
en la escuela contrasta con la experiencia cotidiana de libertad, 
personalización e interactividad en los demás ámbitos de la vida. 
La disonancia es insostenible (Kerexeta Brazal, 2022).

Este cambio cultural tiene una traducción directa en el discurso 
político y económico contemporáneo. Conceptos como “sociedad 
del conocimiento” o “economía del conocimiento” han 
ingresado al vocabulario de los empleadores, que ya no buscan 
trabajadores dóciles, sino profesionales capaces de resolver 
problemas, colaborar en entornos cambiantes y crear valor a 
partir del conocimiento (Santana-Martel y Garcías, 2023).

En la era industrial, lo importante era el cumplimiento; en la era 
digital, lo central es la participación significativa. Esto redefine el 
perfil deseado de los egresados: creativos, críticos, comunicativos, 
resilientes, con pensamiento lateral y conciencia colectiva.

Para entender el alcance histórico de esta transformación, resulta 
útil recordar que toda tecnología de la información —incluida 
la escritura— ha modificado las formas de pensar, comunicar 
y enseñar. Desde los primeros sistemas de escritura en Egipto, 
Mesopotamia, China, el valle del Indo y Centroamérica, la 
capacidad de registrar ideas y transmitirlas en el tiempo ha 
sido central para el desarrollo de la civilización (Pérez-Escoda y 
García-Ruiz, 2020).

En este sentido, el docente como escritor, editor y mediador del 
saber ha sido históricamente una figura fundamental. La figura 
del académico en la tradición china, por ejemplo, encarnaba el 
ideal del erudito que enseña a través de lo que produce. Hoy, las 
ecologías digitales actualizan esa tradición en un nuevo entorno 
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mediático: el conocimiento no solo se escribe, sino que se diseña, 
se programa, se comparte y se remixea.

El equilibrio de agenda es una noción clave para comprender el 
tránsito educativo que se está viviendo. En una sociedad donde el 
poder se distribuye y la participación es indispensable, la escuela 
debe dejar de ser un espacio de obediencia para convertirse en 
un entorno de co-creación. Solo así podrá formar sujetos capaces 
de habitar y transformar el mundo con autonomía, criterio y 
compromiso.
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4.1. Significado 
m u l t i m o d a l : 
alfabetización expandida 
en la era digital
Durante siglos, el texto escrito —
lineal, tipográfico, alfabético— 
ha sido el eje dominante de 
la alfabetización escolar. La 
palabra impresa no solo organizó 
los contenidos educativos, 
sino también las formas 
legítimas de pensamiento, 
expresión y evaluación del 
conocimiento. Sin embargo, en 
el entramado cultural del siglo 
XXI, esa hegemonía comienza 
a erosionarse frente a la 
expansión de otros modos de 
representación que dialogan, 
convergen y resignifican el 
lenguaje escrito: imágenes, 
sonidos, gestos, animaciones, 
interfaces.

Este capítulo estudia el 
concepto de significado 
multimodal como un pilar de 
las ecologías digitales del 
aprendizaje. Partiendo de 
una constatación: las nuevas 
generaciones ya no solo leen 
y escriben, sino que navegan, 
editan, diseñan y producen 
sentido mediante múltiples 
códigos semióticos. La cultura 
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actual prefiere lo visual, lo sonoro y lo interactivo no son añadidos 
decorativos, sino formas legítimas —y cada vez más frecuentes— 
de construir y comunicar conocimiento.

Desde esta perspectiva, alfabetizar ya no implica solo enseñar a 
leer y escribir en papel, sino formar en la capacidad de interpretar 
y producir significados en diversos formatos y lenguajes. La 
multimodalidad, lejos de ser un recurso accesorio, se vuelve 
un imperativo pedagógico que obliga a repensar el currículo, 
los modos de enseñanza y, sobre todo, las formas de evaluar la 
comprensión y la creatividad de los estudiantes.

En este recorrido se analizará cómo las ecologías digitales potencian 
una alfabetización expandida, sinestésica y culturalmente más 
inclusiva. Se verá cómo las prácticas pedagógicas pueden 
integrar de manera intencional múltiples modos para enriquecer 
el pensamiento, fomentar la agencia expresiva y responder a 
los desafíos comunicativos de un mundo que ya no se organiza 
exclusivamente por la lógica del texto impreso.

La alfabetización, entendida históricamente como la habilidad 
para leer y escribir textos escritos, ha sido el pilar del conocimiento 
escolar durante siglos. Sin embargo, los avances tecnológicos 
contemporáneos han transformado radicalmente esta concepción, 
dando paso a lo que hoy se conoce como multimodalidad: 
la capacidad de crear y comprender significados a través de 
múltiples modos de representación como el texto, la imagen, el 
sonido, el vídeo y la interacción (González, 2025).

El punto de partida de las prácticas de alfabetización moderna 
fue la invención de la imprenta de tipos móviles por Gutenberg 
en el siglo XV. Esta tecnología organizó la información en formas 
estructuradas basadas exclusivamente en el lenguaje escrito: 
letras, palabras, oraciones, párrafos, índices. Durante siglos, 
la tipografía gobernó las prácticas educativas y culturales, 
separando el texto de otros modos como la imagen o el sonido 
(Rowsell et al., 2015).
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Fue recién en el siglo XX, con la invención de la fotolitografía, que 
imágenes y texto comenzaron a integrarse en una misma página 
impresa. Sin embargo, este avance fue limitado comparado con 
lo que ofrecen las tecnologías digitales, que permiten crear, 
distribuir y consumir de forma integrada texto, imagen fija y en 
movimiento, audio y elementos interactivos, todo en una misma 
plataforma. Este cambio no es superficial: redefine la naturaleza 
misma de la comunicación, y con ella, las formas en que se 
representa el conocimiento (Rovira-Collado, 2022).

En este sentido las ecologías del e-learning han traído consigo un 
entorno en el que todos los modos de expresión —leer, escribir, 
hablar, escuchar, mirar, interactuar— convergen en un solo 
espacio digital. En este contexto, los estudiantes ya no deben 
limitarse a producir ensayos o informes escritos. Hoy pueden —y 
deben— crear representaciones del conocimiento multimodales: 
un informe científico sobre volcanes no está completo sin un 
diagrama etiquetado, un video explicativo o una simulación 
interactiva (Reis et al., 2019).

Esta capacidad para combinar modos refuerza el aprendizaje, 
diversifica las formas de expresar ideas y responde a los distintos 
estilos cognitivos de los estudiantes. No es simplemente una 
cuestión de formato, sino de significado: cada modo aporta una 
dimensión distinta de comprensión. Es por ello que comprender 
y dominar los distintos modos es fundamental para formar 
ciudadanos capaces de participar activamente en la sociedad 
del conocimiento. No es lo mismo explicar un fenómeno en un 
texto que hacerlo mediante un video, un podcast, una infografía o 
una simulación digital. Cada modo tiene su gramática, su alcance 
y su impacto (George y Avello-Martínez, 2021).

La enseñanza tradicional ha separado las habilidades en dominios 
estancos: leer, escribir, hablar, escuchar. Sin embargo, hoy se sabe 
que el conocimiento más robusto emerge cuando estos dominios 
se combinan estratégicamente. La multimodalidad permite a 
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los estudiantes no solo acceder a la información de múltiples 
maneras, sino también expresarse con mayor conocimiento y 
flexibilidad. Este enfoque permite abordar un mismo tema desde 
perspectivas distintas (Área y Guarra, 2012). Por ejemplo (Tabla 
4.1):

Tabla 4.1. Ecologías digitales y representación 
multimodal del conocimiento.

Modo de 
representación Tipo de significado que genera

Ensayo escrito Análisis detallado, desarrollo argumentativo

Video explicativo Visualización dinámica, mayor conexión emocio-
nal

Diagrama ilustrado Comprensión espacial y estructural
Podcast o audio Reflexión narrativa, empatía auditiva
Debate o presentación 
oral

Agilidad comunicativa, argumentación en tiempo 
real

En la tabla 4.1 puede ser útil para que docentes y estudiantes 
diseñen actividades que no solo diversifiquen el formato, sino 
también el tipo de pensamiento y significado involucrado.

Se debe recordar que o se trata de una moda educativa, 
sino de una necesidad epistemológica y cultural. Hoy, tanto 
los estudiantes como los profesionales deben interactuar 
constantemente con representaciones multimodales: médicos 
que interpretan radiografías, mecánicos que usan simuladores, 
abogados que crean presentaciones multimedia para sus casos. 
La alfabetización ya no es solo textual: es digital, visual, auditiva 
e interactiva (Martínez-Bravo et al., 2021).

Las políticas educativas más avanzadas, como los estándares 
Common Core, reconocen esta realidad. Plantean la importancia de 
que los estudiantes comprendan cómo se produce significado 
en distintos formatos, y que sean capaces de seleccionar, 
combinar y evaluar modos según el objetivo comunicativo.
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La multimodalidad representa uno de los cambios más importantes 
en la ecología del aprendizaje digital. Esto obliga a replantear el 
concepto de alfabetización, por evaluación y por representación 
del conocimiento. Formar estudiantes capaces de moverse con 
soltura entre distintos modos de expresión es una condición 
esencial para su desarrollo académico, profesional y ciudadano. 
El desafío para la educación no es menor: se debe enseñar no 
solo a leer y escribir textos, sino a diseñar, crear y comprender 
mensajes complejos en un entorno comunicativo cada vez 
más híbrido, dinámico y multimodal (George, 2020).

4.2. Multialfabetismo y sinestesia cognitiva: 
fundamentos pedagógicos para el aprendizaje del 
siglo XXI
Como se mencionó, en la actualidad, el conocimiento ya no se 
transmite exclusivamente por medio del texto escrito. Las nuevas 
tecnologías han abierto el camino hacia formas de expresión y 
comprensión más amplias, dinámicas y multisensoriales. En este 
contexto, surge el concepto de multialfabetismo, una expansión 
del concepto tradicional de alfabetización que reconoce la 
coexistencia de múltiples modos de representación: visual, oral, 
textual, auditivo, gestual y táctil (Bernate y Fonseca, 2023). 

Históricamente, la alfabetización se ha entendido como la 
capacidad de leer y escribir en un sistema lingüístico fonético, 
basado en letras, palabras, oraciones y párrafos. Esta forma 
de alfabetización, denominada alfabetización alfabética, ha 
sido dominante en los sistemas educativos modernos desde la 
invención de la imprenta.

Sin embargo, en los últimos veinte años, ha surgido una visión 
más amplia que reconoce que el lenguaje escrito es solo uno 
de los muchos modos a través de los cuales las personas 
construyen y comunican significado. Así nace el concepto de 
multialfabetismo, entendido como la capacidad de producir 
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y comprender significado a través de múltiples modos, como 
imágenes, sonidos, gestos, estructuras de datos, movimientos y 
objetos. Esta perspectiva no es solo una adaptación al entorno 
mediático contemporáneo, sino una respuesta epistemológica a 
las nuevas formas en que las personas piensan, aprende y se 
expresan (Rodríguez y Salinas, 2020).

Para ello las representaciones del conocimiento en entornos 
digitales permiten combinar diversos modos en un mismo 
producto. Por ejemplo, un informe escolar sobre volcanes ya no 
necesita limitarse a un texto plano. Puede incluir:

	• Diagramas científicos con etiquetas.

	• Fotografías satelitales.

	• Gráficas interactivas en hojas de cálculo.

	• Videos de erupciones volcánicas.

	• Podcasts con testimonios de testigos.

	• Conjuntos de datos manipulables.
La incorporación de estos modos enriquece la comprensión, 
activan distintos procesos cognitivos y permiten al estudiante 
desarrollar habilidades más completas de análisis, síntesis y 
comunicación.

Quizás una de las ideas más poderosas que subyacen al enfoque 
de los multialfabetismos es la noción de sinestesia cognitiva. En 
su sentido técnico, la sinestesia es una condición neurológica en 
la que los estímulos en un sentido (como ver un número) activan 
respuestas en otro (como imaginar un color). En el contexto del 
aprendizaje, este concepto se expande metafóricamente para 
describir la interacción entre diferentes modos de representación 
(Granda Asencio et al., 2021).

Cuando un estudiante pasa de escribir un párrafo descriptivo 
sobre una montaña a dibujarla o fotografiarla, está participando 
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en un proceso sinestésico: cambia de modo y, al hacerlo, 
transforma también su comprensión del objeto. Este cambio no 
es superficial: cada modo activa estructuras mentales distintas, 
y el tránsito entre ellas refuerza la construcción del conocimiento 
(Reis et al., 2019).

“El aprendizaje poderoso implica estos cambios de modo entre 
un modo y otro.”

Los entornos de aprendizaje del siglo XXI deben reconocer y 
fomentar esta riqueza de modos. La teoría de los multialfabetismos 
no solo es una descripción de lo que ocurre en los medios digitales: 
es una propuesta pedagógica. Propone que el aprendizaje 
efectivo surge del tránsito entre modos, de la transformación de 
significados, y del diseño intencional de productos complejos 
que integran texto, imagen, datos, audio y experiencia (Rovira-
Collado et al., 2022).

El diseño de tareas multimodales no es solo una innovación 
tecnológica; es una apuesta cognitiva. Implica ver a los 
estudiantes como productores activos de significado y no como 
meros receptores pasivos de información textual.

Los multialfabetismos transforma radicalmente lo que se entendía 
por enseñar y aprender. Invitan a superar la alfabetización limitada 
al texto escrito, para abrir una ecología de signos diversa, dinámica 
y enriquecedora. Esta pedagogía no solo está alineada con 
los medios contemporáneos, sino que activa formas cognitivas 
interesantes como la sinestesia, que promueven el pensamiento 
creativo, la conexión entre ideas y la producción significativa de 
conocimiento (Reyes y Lacorte, 2024).

Educar con base en los multialfabetismos es educar para un mundo 
en el que los ciudadanos deben ser capaces de leer, interpretar, 
crear y comunicar en múltiples modos. Un mundo donde aprender 
no es repetir, sino diseñar, transformar y representar (Tabla 4.2).
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Tabla 4.2. Modos de representación y experiencias 
de aprendizaje.

Modo principal Tipo de conocimiento 
activado Ejemplo en el aula

Texto escrito Estructuración lógica, se-
cuencial, argumentativa

Redacción de informes, en-
sayos

Imagen (foto, dia-
grama)

Comprensión espacial, 
visual, sintética

Mapas conceptuales, ilus-
traciones científicas

Sonido (audio, mú-
sica)

Estímulo emocional, na-
rrativo, experiencial Podcast, relatos orales

Datos (Excel, ta-
blas)

Análisis cuantitativo, rela-
ciones numéricas

Gráficas interactivas, esta-
dísticas

Movimiento (video) Dinámica temporal, pro-
cesos, emociones

Videos explicativos, simula-
ciones

Tacto / gesto Interacción directa, mani-
pulación de objetos

Maquetas, actividades 
prácticas

4.3. Retroalimentación significativa en ecologías 
digitales: acompañamiento, autorregulación y 
mejora continua
Todo proceso educativo verdaderamente transformador implica 
acompañamiento. La retroalimentación es la herramienta 
pedagógica que permite visibilizar el progreso, detectar errores 
como oportunidades y guiar al estudiante hacia aprendizajes más 
reflexivos y duraderos. En el contexto de las ecologías digitales, 
esta retroalimentación se multiplica y diversifica: ya no depende 
exclusivamente del docente ni se limita al producto final. Por 
el contrario, puede darse en cualquier momento, de múltiples 
fuentes, y en diversos formatos, consolidándose como uno de 
los pilares del aprendizaje significativo en el siglo XXI (García-
Barroso y Fonseca Mora, 2023).

La retroalimentación no es solo una práctica evaluativa: es, ante 
todo, un proceso formativo. Permite al estudiante entender cómo 
avanza, qué ha logrado y qué puede mejorar. Le ofrece una 
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brújula para reorientar su esfuerzo y le muestra que el error no es 
un fracaso, sino parte esencial del camino hacia el conocimiento. 
En los entornos de aprendizaje tradicionales, la retroalimentación 
suele llegar tarde —al final de una prueba, como una nota 
cerrada—, lo cual limita su impacto. En cambio, en los entornos 
digitales, la retroalimentación puede ocurrir durante el proceso 
de construcción del conocimiento, de forma continua, oportuna y 
personalizada (López-Rey, 2024).

Las ecologías digitales ofrecen una infraestructura que facilita 
distintos tipos de retroalimentación, cada uno con un valor único 
en el proceso de aprendizaje (Tabla 4.3):

Tabla 4.3. Tipos de retroalimentación en las ecologías 
digitales.

Tipo de retroa-
limentación

Características 
principales

Beneficios 
pedagógicos

Docente
Proviene del profesorado, 
con criterios pedagógicos 
definidos

Orienta, corrige, estimula y 
regula la enseñanza

Entre pares Intercambio entre compa-
ñeros de clase

Fomenta la reflexión crítica, 
la colaboración y la empa-
tía

Automatizada (di-
gital)

Generada por plataformas 
o herramientas interactivas

Proporciona inmediatez y 
precisión; ideal para tareas 
objetivas

Autoevaluación
Proceso de reflexión del 
estudiante sobre su propio 
desempeño

Desarrolla autonomía, me-
tacognición y conciencia 
del aprendizaje

Una retroalimentación efectiva no se limita a una corrección puntual. 
Supone un seguimiento continuo que puede representarse en el 
siguiente ciclo:

1.	 Producción inicial del estudiante (texto, tarea, proyecto).

2.	 Retroalimentación formativa del docente, pares o sistema.
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3.	 Revisión y mejora del trabajo en función de la retroalimentación.

4.	 Nueva evaluación que verifica el progreso alcanzado.

5.	 Reflexión metacognitiva para consolidar el aprendizaje.

Este enfoque convierte a la evaluación en un proceso dinámico y 
transformador, en lugar de una medición final.

La retroalimentación no solo transforma a quien la recibe. 
Quien ofrece retroalimentación también aprende. Al analizar el 
trabajo de otro, el estudiante activa habilidades de observación, 
análisis, argumentación y comparación que fortalecen su 
comprensión de los contenidos y los criterios de calidad. 
Este principio es ampliamente respaldado por la pedagogía 
del aprendizaje entre pares, y se potencia enormemente en 
plataformas colaborativas y entornos digitales compartidos 
(López-Rey, 2024).

Imagine un aula virtual donde los estudiantes están desarrollando 
una presentación multimedia sobre cambio climático. Durante la 
elaboración del proyecto, reciben:

	• Comentarios escritos del docente sobre la claridad de sus 
argumentos.

	• Recomendaciones de sus compañeros sobre la selección de 
imágenes y gráficos.

	• Indicaciones del sistema sobre la estructura formal del docu-
mento (ortografía, formato, enlaces).

	• Reflexiones personales registradas en un portafolio digital so-
bre lo aprendido en cada etapa.

Este tipo de experiencia no solo mejora la calidad del producto 
final, sino que transforma la experiencia de aprendizaje en un 
proceso colaborativo, reflexivo y personalizado.

La retroalimentación, en sus múltiples formas, constituye una de 
las estrategias más poderosas de la pedagogía contemporánea. 
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En el marco de las ecologías digitales, se vuelve más accesible, 
continua, participativa y efectiva. Esto permite acompañar a 
cada estudiante en su recorrido de aprendizaje, adaptando la 
enseñanza a sus necesidades y potenciando su transformación. 
Además, fomenta una cultura de mejora continua, en la que 
equivocarse no es motivo de penalización, sino una oportunidad 
para aprender mejor (Tamayo et al., 2023).

La educación del siglo XXI exige entornos donde retroalimentar, 
recibir comentarios, autoevaluarse y evaluar a otros se integren 
como prácticas permanentes. Solo así se logrará que cada 
estudiante no solo aprenda, sino que aprenda a aprender, desde 
la reflexión, la participación y el compromiso con su propio 
proceso.

4.4. Retroalimentación recursiva avanzada: 
transformar la evaluación con tecnología inteligente
En los modelos tradicionales de enseñanza, la evaluación ha 
sido tratada como un mecanismo final y punitivo. Pero ¿y si la 
evaluación no fuese un destino, sino un proceso continuo de 
mejora? La retroalimentación recursiva propone precisamente 
eso: un modelo de evaluación integrado al aprendizaje, cíclico, 
adaptativo y personalizado, que se potencia gracias a las 
tecnologías emergentes en entornos digitales (San Andrés 
Soledispa et al., 2021).

En este sentido surge la retroalimentación recursiva, esta se 
presenta como un enfoque que sustituye las pruebas únicas 
y retrospectivas por ciclos constantes de mejora. No se trata 
simplemente de verificar lo aprendido, sino de acompañar el 
desarrollo cognitivo a lo largo del proceso mediante bucles de 
retroalimentación en tiempo real (Tabla 4.4).
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Tabla 4.4. Comparativa: evaluación tradicional y 
retroalimentación recursiva.

Evaluación tradicional Retroalimentación recursiva
Se realiza una vez, al final Se aplica en ciclos continuos
Evalúa la memoria o ejecución de 
rutinas

Analiza el pensamiento, razonamiento y 
progreso

Es general y uniforme Es personalizada y adaptativa

Genera ansiedad o desmotivación Promueve la automejora y el aprendiza-
je significativo

Aunque la educación ha reconocido desde hace décadas el valor 
de la evaluación formativa, su implementación ha sido limitada 
debido por el alto costo en tiempo y esfuerzo que implica para el 
docente y la imposibilidad práctica de ofrecer retroalimentación 
inmediata y personalizada a gran escala. Así como la falta de 
herramientas para captar y analizar de forma dinámica el progreso 
del estudiante (Ríos Muñoz y Herrera Araya, 2023).

Actualmente gracias a los entornos digitales y la inteligencia 
artificial, hoy se puede hacer realidad lo que antes era inviable:

 Pruebas adaptativas basadas en psicometría

	• Utilizan algoritmos para ajustar el nivel de dificultad de las pre-
guntas según las respuestas del estudiante.

	• Garantizan que cada estudiante interactúe con el contenido 
a su nivel óptimo, aumentando la precisión diagnóstica y el 
compromiso.

Encuestas de conocimiento y pruebas diagnósticas constantes

	• Aplicadas en tiempo real durante el proceso de aprendizaje.

	• Permiten al docente visualizar las zonas de competencia y las 
áreas de mejora para cada estudiante.

	• Ofrecen una base sólida para la personalización didáctica.
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Feedback automático con procesamiento del 
lenguaje natural

	• Aunque aún en evolución, el PLN (NLP) comienza a ofrecer 
retroalimentación automatizada sobre redacción, estructura de 
argumentos y uso del lenguaje.

	• Proyectos actuales en la Universidad de Illinois ya permiten 
analizar textos estudiantiles y devolver sugerencias útiles, fo-
mentando la revisión crítica y autónoma.

Este nuevo paradigma pone en duda el valor de una nota final 
como único indicador del aprendizaje. La retroalimentación 
recursiva transforma la evaluación en una experiencia activa, 
donde el estudiante recibe sugerencias en el momento justo y 
de esa forma puede aplicar los cambios en sus productos de 
aprendizaje y así refinar su trabajo constantemente, si el caso lo 
amerita.

Esto no solo mejora el desempeño, sino que fortalece habilidades 
metacognitivas, como la autorregulación, la reflexión crítica y la 
capacidad de autodiagnóstico. Y surge la pregunta ¿Cuál es el rol 
actual del docente? Pues este también cambia. En lugar de ser 
un juez al final del proceso, se convierte en un facilitador de ciclos 
de mejora continua, apoyado por:

	• Paneles con análisis en tiempo real del desempeño del grupo.

	• Alertas automáticas para intervenir cuando sea necesario.

	• Herramientas para diseñar rutas de aprendizaje personalizadas.
Además, el docente puede incluir retroalimentación humana 
mediada por tecnología, por ejemplo:

	• Comentarios por audio o video en tareas.

	• Rúbricas interactivas que permiten al estudiante y al docente 
calificar simultáneamente.
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	• Actividades de coevaluación entre pares organizadas en pla-
taformas digitales.

La retroalimentación recursiva es mucho más que una mejora 
técnica de los sistemas evaluativos: es una reinvención radical 
de la evaluación en la era digital. Basada en la adaptabilidad, 
la personalización y el seguimiento constante, este enfoque 
transforma el aprendizaje en una experiencia viva, responsiva y 
formadora de autonomía.

Gracias a las nuevas herramientas —desde pruebas adaptativas 
hasta IA lingüística—, hoy se puede ofrecer a cada estudiante el 
acompañamiento justo en el momento preciso. Esta posibilidad 
representa una de las mayores promesas pedagógicas del 
e-learning contemporáneo.

4.5. Del diálogo socrático a la conversación digital: 
hacia una pedagogía de múltiples voces 
Desde los tiempos de la antigua Grecia, el diálogo socrático 
ha sido una de las formas más interesantes y efectivas de 
desarrollar el pensamiento crítico y la comprensión significativa. 
Este modelo, basado en la pregunta, la investigación conjunta 
y la construcción del conocimiento a través de la interacción, 
sigue inspirando la práctica educativa contemporánea. Sin 
embargo, su implementación ha sido, durante siglos, limitada por 
las condiciones del aula física y por estructuras jerárquicas de 
comunicación.

Hoy, gracias a los entornos digitales colaborativos, es posible 
actualizar la tradición socrática para convertirla en un ejercicio 
auténticamente participativo, en el que todas las voces puedan 
ser escuchadas. 

Es así que, la imagen de la Academia de Platón y la figura de 
Sócrates dialogando con sus discípulos representan una escena 
fundacional de la pedagogía occidental. Aunque Sócrates no 
dejó escritos, su legado fue preservado por Platón a través de 
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diálogos cuidadosamente estructurados, donde la búsqueda del 
conocimiento emergía en la interacción entre interlocutores.

Este modelo original tenía poco que ver con el esquema actual 
dominante en muchas aulas: el patrón IRE (Iniciación, Respuesta, 
Evaluación), donde el profesor formula una pregunta, el estudiante 
responde, y el profesor valida. Esta versión reducida del diálogo 
limita la agencia del estudiante y transforma la conversación en 
una adivinanza jerárquica.

Siguiendo esta filosofía los entornos digitales —blogs, redes 
sociales, foros, wikis, plataformas educativas— han dado lugar a 
una arquitectura intensamente interactiva:

	• Twitter permite respuestas encadenadas y debates públicos.

	• YouTube combina contenidos con miles de comentarios e 
interacciones.

	• Blogs y foros permiten iniciar un tema y recibir aportes múlti-
ples en forma asincrónica.

	• Wikis permiten la construcción colectiva del conocimiento a 
través de sucesivas ediciones y discusiones.

Estas plataformas abren la posibilidad de trasladar el espíritu 
del diálogo socrático a espacios masivos, descentralizados 
y documentados, en los que el conocimiento se construye en 
comunidad.

Una de las transformaciones clave en esta transición es el paso 
del discurso oral a la escritura digital deliberada. A diferencia 
del habla espontánea, escribir implica la reflexión y claridad 
conceptual; revisión y precisión en el lenguaje y documentación 
permanente de las ideas compartidas. Esto enriquece el diálogo, 
lo vuelve más consciente y permite el seguimiento y análisis de 
los procesos de pensamiento (Ríos Muñoz y Herrera Araya, 2023).
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Así como los diálogos platónicos fueron reelaboraciones escritas 
del pensamiento de Sócrates, los comentarios y respuestas 
digitales constituyen hoy una nueva forma de conversación 
filosófica distribuida. Esto a su vez permite que el entorno digital 
permite romper con las limitaciones físicas y sociales del aula 
convencional (Tabla 4.5):

Tabla 4.5. El aula tradicional vs el aula dialógica 
digital.

Aula tradicional Aula dialógica digital

Profesor pregunta, uno responde Todos pueden responder al mismo 
tiempo

Discusión limitada por el tiempo y es-
pacio Participación asincrónica y en red

Una voz central Múltiples voces, múltiples perspecti-
vas

No queda registro Cada intervención queda documen-
tada y visible

La tecnología no solo democratiza el acceso a la palabra, sino 
que también permite visualizar la diversidad de pensamientos y 
establecer conexiones entre ideas.

Es importante recordar que, desde la Universidad de Illinois, se 
han desarrollado entornos que convierten el aula en una secuencia 
de actualización (del profesor o estudiante y comentarios 
múltiples en cadena, así como de réplica, reflexión, nuevas 
actualizaciones Este patrón recrea un círculo hermenéutico de 
interpretación, réplica y aprendizaje colaborativo, alineado con 
las mejores tradiciones del pensamiento crítico (Llanos Mosquera 
et al., 2021).

Además, el docente deja de ser el único centro de validación 
para transformarse en un mediador que promueve la interacción 
horizontal entre estudiantes. Así, cada estudiante se convierte 



122
Ecologías del e-learning: Tecnología, cultura y 

pedagogía crítica en la era del aprendizaje digital

en interlocutor legítimo, capaz de iniciar y sostener líneas de 
pensamiento (López-Rey, 2024):

	• Ventajas cognitivas y evaluativas

	• Todos participan: nadie queda al margen por timidez o limita-
ciones de tiempo.

	• Todos leen a todos: se amplía el horizonte de comprensión.

	• El profesor puede analizar tendencias, detectar ideas poten-
tes, evaluar contribuciones originales.

	• Se genera una base documental de aprendizaje que puede ser 
reutilizada, citada o expandida.

Volver a Sócrates desde las herramientas digitales es una paradoja 
poderosa. Aquello que surgió en el cara a cara de la academia 
ateniense hoy puede renacer —y multiplicarse— en foros, blogs, 
wikis y plataformas de aprendizaje colaborativo. No se trata de 
replicar literalmente los diálogos clásicos, sino de respetar su 
espíritu: apertura, interrogación, construcción colectiva del saber 
(Abud, 2023).

El aula digital del siglo XXI no debe limitarse a repetir el patrón 
IRE. Tiene la posibilidad de convertirse en un espacio de 
conversación auténtica, intensa y plural, donde los estudiantes 
no solo aprenden, sino que se escuchan, se responden, se 
transforman. El diálogo socrático, reimaginado en red, es una 
de las promesas más humanistas de la ecología del e-learning 
(Rovira-Collado, 2022).

4.6. Evaluar productos, no recuerdos: una nueva 
mirada a la autenticidad en el aprendizaje 
La evaluación educativa está viviendo un cambio muy particular: 
de los exámenes memorísticos y cerrados, hacia el análisis de 
productos cognitivos reales producidos por los estudiantes. Este 
cambio implica pasar de medir cuánto se recuerda a valorar lo 
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que se construye, aplica y comunica, con base en conocimientos 
auténticos y contextualizados. Ya no se trata solo de repetir, 
sino de crear productos que evidencien pensamiento crítico, 
resolución de problemas y transferencia conceptual (Barberà y 
Suárez, 2021).

En la evaluación tradicional, el foco recaía en:

	• Recordar hechos y definiciones.

	• Aplicar fórmulas o rutinas conocidas.

	• Repetir contenidos en formatos previsibles.
Hoy, en cambio, se valora que el estudiante cree un producto 
complejo, como:

•	 Un informe científico.
•	 Un ensayo argumentativo.
•	 Un proyecto multimedia.
•	 Un modelo analítico.
Lo relevante no es qué tanto se recuerda, sino qué tan bien 
se puede pensar como un científico, historiador, diseñador o 
investigador, usando los conceptos y habilidades propias del 
área disciplinar. Se evalúa el pensamiento aplicado, no solo 
conocimiento retenido. Se valora la producción como evidencia, 
no la memorización como meta. Los hechos dan cuenta de 
operaciones cognitivas complejas (Landivar et al., 2024), tales 
como (Tabla 4.6):

Tabla 4.6. Habilidades que reflejan el aprendizaje 
actual.

Habilidad evaluada Ejemplo asociado

Análisis crítico Comparar interpretaciones de un fenómeno natu-
ral

Aplicación contextuali-
zada

Describir cómo un volcán específico ejemplifica 
su tipología
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Habilidad evaluada Ejemplo asociado

Solución de problemas Proponer medidas ante riesgos ambientales de 
un lugar

Síntesis de fuentes Integrar citas con argumentos propios en un in-
forme

Esto exige al estudiante no solo dominar conceptos, sino 
reformularlos en contextos reales, generando un producto final 
único y coherente.

Con este enfoque, los temores ante los exámenes a libro 
abierto se reducen, ya que se asume que el estudiante Buscará 
información, como lo haría cualquier profesional en la vida real 
y citará adecuadamente, reconociendo la autoría de las ideas 
ajenas, con lo cual construirá una voz propia, al integrar fuentes 
en un texto original (Moreno Olivos, 2021).

En este entorno, el plagio ya no es solo una falta académica, 
sino un desajuste entre autoría, atribución y responsabilidad 
intelectual. Los entornos digitales y colaborativos traen consigo 
nuevas estrategias para combatir el plagio (Rivadeneira et al, 
2021):

	• Verificadores automáticos: herramientas como Turnitin o 
Grammarly detectan similitudes textuales y favorecen el uso 
correcto de citas.

	• Revisión entre pares: al exponer trabajos a la mirada de com-
pañeros, se genera una presión social y ética que desincentiva 
el fraude.

	• Portafolios públicos: cuando los trabajos creados por los estu-
diantes se publican en plataformas abiertas, la autoría se vuel-
ve más visible, trazable y valiosa.

	• Educación en integridad académica: enseñar a diferenciar en-
tre copiar, citar y crear es parte esencial del proceso formativo.
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Copiar una cita con referencia no es plagio: es saber investigar. 
La clave está en enseñar a distinguir lo propio de lo referenciado 
(Tabla 4.7).

Tabla 4.7. Ventajas de esta ecología de producción.

Característica del entorno 
tradicional

Entorno de evaluación digital 
actual

Evaluación centrada en la memoria Evaluación centrada en productos y 
procesos cognitivos

Alto riesgo de plagio Control social, técnico y pedagógico 
del plagio

Feedback escaso y tardío Retroalimentación continua y contex-
tualizada

Autoría poco visible Publicación y documentación del 
proceso de aprendizaje

Este nuevo ecosistema no solo mejora la calidad del aprendizaje, 
sino que también fortalece la ética, la responsabilidad y la 
creatividad académica.

Evaluar productos en lugar de memorias es mucho más que un 
cambio de formato: es una transformación en los valores del 
aprendizaje. Supone reconocer que los estudiantes no deben 
ser medidos por lo que recuerdan de forma pasiva, sino por 
lo que son capaces de crear, articular y demostrar de manera 
activa (Rodríguez Fuentes et al., 2023). En esta lógica, el plagio 
no se combate solo con software, sino con una cultura de 
transparencia, colaboración y autoría responsable. Las ecologías 
digitales no solo permiten verificar lo que se ha copiado, sino —
más importante aún— enseñar a construir conocimiento original 
con base en fuentes legítimas (Maya-Poveda et al., 2025).

Con cada informe, proyecto o producto, el estudiante no solo 
responde a una consigna, sino que afirma su identidad intelectual. 
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Y eso, en el fondo, es el objetivo más intrínseco de cualquier 
proceso educativo genuino.
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5.1. Inteligencia 
colaborativa: más allá 
del aula invertida hacia 
el aprendizaje como 
construcción colectiva 
Durante siglos, la educación 
ha girado en torno a una lógica 
de transmisión unidireccional 
del conocimiento: el docente 
explica, el estudiante escucha, 
memoriza y luego demuestra lo 
aprendido de forma individual. 
Este modelo, aún vigente en 
muchas aulas, responde a una 
visión del aprendizaje como 
proceso solitario, cerrado y 
estandarizado. Sin embargo, 
las dinámicas sociales y 
las demandas del mundo 
contemporáneo exigen otra 
forma de aprender: una que 
sea cooperativa, creativa y 
realmente humana.

Este capítulo propone un 
giro hacia la inteligencia 
colaborativa como fundamento 
del aprendizaje en la era digital. 
A través de una investigación 
de sus dimensiones prácticas, 
teóricas y éticas, se examina 
cómo las ecologías digitales 
permiten construir conocimiento 
de manera compartida, 
horizontal y significativa. Desde 
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las pedagogías inspiradas en María Montessori hasta las nuevas 
plataformas digitales de co-creación, se traza un recorrido por 
prácticas que superan la lógica del aula invertida y se orientan 
a formas de trabajo más dialógicas, distribuidas y participativas.

A lo largo del capítulo, se analizará cómo la colaboración no solo 
mejora el aprendizaje individual, sino que también potencia la 
producción colectiva de sentido, la construcción de comunidad 
y el desarrollo de capacidades interdependientes. En contextos 
educativos mediados por tecnología, donde el contenido puede 
ser coeditado, comentado, transformado y difundido en tiempo 
real, la pregunta clave ya no es “¿qué sabes?”, sino “¿qué se 
puede construir juntos?”.

Este cambio de perspectiva invita a diseñar entornos de aprendizaje 
donde el conocimiento deje de ser una posesión privada y se 
convierta en una experiencia relacional, co-creada y visible para 
todos. En esta nueva ecología educativa, la colaboración no es 
solo una estrategia pedagógica: es una ética del aprender juntos.

Durante siglos, la educación se ha centrado en el desarrollo de 
la inteligencia individual: el estudiante como ente aislado que 
memoriza razona en solitario y demuestra lo aprendido a través 
de respuestas personales. Incluso modelos recientes como el 
aula invertida, aunque innovadores en lo tecnológico, siguen 
operando bajo esta lógica: consumo individual de contenido, 
seguido de evaluaciones individuales (Gil Quintana, 2019).

Sin embargo, las ecologías del e-learning permiten reconfigurar 
esta visión tradicional hacia un modelo más potente y auténtico: 
el de la inteligencia colaborativa. En este capítulo se estudia 
cómo los entornos digitales pueden transformar el aprendizaje en 
un proceso verdaderamente colectivo, distribuido y socialmente 
significativo, retomando ideas visionarias de educadores como 
María Montessori y prácticas emergentes como la coautoría, la 
retroalimentación mutua y la evaluación entre pares.
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En la lógica tradicional, el conocimiento se concibe como algo 
que reside en la mente del estudiante. En cambio, la inteligencia 
colaborativa reconoce que todo conocimiento es herencia cultural 
y que aprender es activar y reorganizar saberes sociales dando 
como consecuencia que una producción académica genuina 
nunca es enteramente individual (Hernández-Sellés et al., 2024).

Si se toma el ejemplo de un informe sobre volcanes: aunque 
único, dicho trabajo se apoya en materiales previos, estructuras 
textuales compartidas y recursos digitales disponibles, lo que 
evidencia su carácter híbrido: personal, pero fundado en lo 
colectivo. “Nos apoyamos en los hombros de gigantes”, decía 
Newton (1675). En el aula digital, se reconoce esas bases y se las 
utiliza con criterio propio.

Para reforzar esta idea es válido traer al contexto que la Inteligencia 
colaborativa en la práctica se apoya de dos dimensiones clave:

1. Reconocimiento de la procedencia colectiva del 
conocimiento
El conocimiento no nace del vacío. En la creación de productos 
académicos intervienen:

	• Textos científicos, blogs, artículos y videos.

	• Plantillas y géneros discursivos heredados.

	• Herramientas digitales compartidas.
La clave es enseñar a rastrear, citar y reinterpretar esas fuentes. 
No se trata de ocultar la influencia de otros, sino de reconocerla 
con honestidad intelectual.

2. Interacción entre pares como parte del proceso 
formativo
A diferencia de la lógica de la competencia y el aislamiento (poner 
la mano sobre el examen para que el vecino no copie), los nuevos 
entornos promueven:
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	• Revisión entre pares.

	• Retroalimentación recíproca.

	• Reelaboración iterativa de trabajos.
Así, se genera una cultura de colaboración activa, donde el 
aprendizaje ya no es lineal, sino interdependiente y constructivo. 
Es por ello que, en los entornos digitales, es posible realizar 
un seguimiento detallado del proceso colaborativo (Peralta 
Hernández y Tirado Segura, 2023) (Tabla 5.1):

Tabla 5.1. Detallado del proceso colaborativo en un 
entorno digital.

Elemento evaluado Indicador digital
Recepción de comentarios Historial de versiones y cambios
Integración de retroalimentación re-
cibida Calidad del producto final revisado

Aportes a otros compañeros Comentarios constructivos entrega-
dos

Rol como “mentor” entre pares Valoración del impacto de las obser-
vaciones ofrecidas

Esto permite evaluar no solo lo que el estudiante entrega, sino 
cómo construyó su trabajo en diálogo con otros. Se premia 
la mejora continua, la apertura al cambio y la habilidad de 
colaborar. Se supera la lógica punitiva del “copiar está mal” para 
reemplazarla por “construir juntos”, en un mundo laboral que 
demanda mayor trabajo en equipo multidisciplinario, una mejor 
toma de decisiones consensuadas y una clara coautoría en la 
producción de conocimiento (Núñez-Hernández et al., 2022).

Es por ello que vale aclara que la escuela ya no puede seguir 
formando sujetos individuales y competitivos, sino que debe 
modelar experiencias colaborativas auténticas. Estas habilidades 
no solo benefician el rendimiento académico, sino que forman 
parte del perfil del ciudadano y profesional del siglo XXI. Este 
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enfoque encuentra antecedentes históricos en figuras como María 
Montessori, quien ya en el siglo XX (Ferrándiz Berenguer, 2022):

	• Diseñó experiencias de aprendizaje sensorial, manipulativo y 
grupal.

	• Implementó estaciones de trabajo colaborativo.

	• Valoró la autonomía y la experiencia activa.
Hoy, lo que antes era difícil de realizar por limitaciones logísticas, 
es posible gracias a:

	• Plataformas de gestión del aprendizaje.

	• Foros, blogs y wikis educativos.

	• Herramientas de coautoría y control de versiones.
Las aspiraciones pedagógicas de Montessori encuentran un 
nuevo impulso gracias a las ecologías digitales.

La inteligencia colaborativa no es una moda pedagógica, sino 
una necesidad urgente ante la complejidad del conocimiento 
actual y los desafíos del futuro. Implica reconocer que nadie 
aprende solo, que toda producción intelectual se basa en una red 
de influencias, y que la verdadera competencia no es individual, 
sino relacional (Salazar González, 2024).

El aprendizaje digital no debe limitarse a replicar modelos 
unidireccionales con herramientas nuevas. Su verdadero 
potencial radica en rediseñar el proceso educativo como un tejido 
compartido de significados, interacciones y revisiones cruzadas, 
donde cada estudiante no solo aprende, sino que contribuye 
al aprendizaje de los demás. En las ecologías del e-learning, 
colaborar es aprender (Collados Alcaide, 2020).

Es así que, durante mucho tiempo, el aprendizaje fue concebido 
como una travesía solitaria. El estudiante, aislado, debía demostrar 
su capacidad enfrentando desafíos de forma individual. Sin 
embargo, las investigaciones contemporáneas en educación 
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y neurociencia cognitiva demuestran que el aprendizaje en 
colaboración no solo es posible, sino más eficaz, más 
interesante y más duradero (Núñez-Hernández et al., 2022).

Los entornos digitales han revelado algo, y es que algo que muchos 
profesores ya intuían: las mentes se expanden en comunidad. 
Si bien el rendimiento individual puede ser sobresaliente, cuando 
se reúnen estudiantes con distintas perspectivas, estilos de 
pensamiento y trayectorias, el aprendizaje adquiere una riqueza 
difícil de replicar en solitario. Recuerde que el trabajo colaborativo 
permite contrastar y enriquecer idea, generar soluciones más 
creativas y completas y por su puesto reducir tiempos de 
comprensión gracias al intercambio constante (Reyna, 2023). La 
diversidad de enfoques se convierte en una ventaja cognitiva. 
En este sentido las ecologías digitales no solo facilitan la conexión 
entre estudiantes, sino que permiten documentar, versionar 
y compartir productos de aprendizaje de forma sistemática 
y transparente. Esto transforma los productos académicos 
(informes, presentaciones, podcasts) en hitos colaborativos y 
rastreables (Solórzano-Cahuana, 2021). Entre las capacidades 
clave de estos entornos destacan (Tabla 5.2):

Tabla 5.2. Capacidades claves de los ecosistemas 
digitales.

Funcionalidad digital Impacto en el aprendizaje 
colaborativo

Control de versiones Permite revisar aportes individuales y 
grupales

Repositorios compartidos Facilitan el acceso equitativo a recur-
sos y producciones

Herramientas de edición conjunta Promueven la coautoría y la negocia-
ción de significados

Canales de retroalimentación entre 
pares

Incrementan la calidad y apropiación 
del conocimiento
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Más allá de la producción de conocimiento, la colaboración 
construye comunidad. Estudiantes que trabajan en conjunto 
no solo desarrollan mejores habilidades cognitivas, sino también 
vínculos afectivos, compromiso mutuo y responsabilidad social 
frente al conocimiento que generan.

La frase “Esto se lo hizo juntos, y se puede estar orgullosos 
de ello” se convierte en una declaración educativa poderosa, lo 
cual fomenta una mayor implicación con las tareas, sentido de 
agencia y propósito, así como el deseo de aportar al bien común 
intelectual. Las aulas tradicionales, por diseño, suelen priorizar el 
trabajo individual, como una forma de controlar el comportamiento. 
Sin embargo, las ecologías digitales eliminan muchas de esas 
barreras. En estos entornos la colaboración puede ser constante, 
no esporádica; las tareas tienen múltiples destinatarios, no solo 
el profesor y la motivación es intrínseca, basada en la utilidad y 
proyección pública del producto (De Gracia, 2024).

Como lo indica Valdés y Ángel (2023), en lugar de producir 
conocimiento para agradar al docente, se produce para impactar, 
dialogar y contribuir a una comunidad académica más amplia. 
La inteligencia colaborativa no solo mejora el aprendizaje, sino 
que transforma la cultura educativa. Esto permite distanciarse 
de modelos centrados en la disciplina, la evaluación punitiva 
y la competencia individual para abrazar una pedagogía del 
compromiso, la comunidad y la creatividad colectiva.

En este sentido las ecologías del e-learning ofrecen una plataforma 
sin precedentes para que los estudiantes desarrollen habilidades 
esenciales del siglo XXI: trabajo en equipo, comunicación 
efectiva, pensamiento crítico compartido y responsabilidad 
epistémica. Aprender juntos ya no es una opción ocasional, 
sino la clave para construir conocimiento significativo en un 
mundo interconectado (Dallo et al., 2019).
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5.2. Motivación y estética en la era digital: del 
incentivo externo al orgullo por crear 
En los modelos educativos tradicionales, el motor principal 
del aprendizaje ha sido, durante décadas, la recompensa 
institucional: notas, certificados, aprobaciones. La motivación 
del estudiante se centraba en cumplir con las expectativas de 
la evaluación y obtener resultados cuantificables (Rodríguez-
Barboza et al., 2023). Pero ¿es posible imaginar un entorno 
educativo donde el impulso por aprender no provenga de una 
nota, sino del placer de crear y compartir?

Durante mucho tiempo, la educación se sustentó sobre un 
sistema de estímulos numéricos: notas, calificaciones, escalas de 
rendimiento. Este enfoque generó una estructura de motivación 
que se puede definir como (Cuetos et al., 2020):

Recompensas institucionales, cuyo objetivo era “ganar el juego 
de la escuela” a través de buenas calificaciones, más que por 
el valor del conocimiento en sí. Este tipo de motivación produce 
aprendizajes funcionales, pero poco sostenibles a largo plazo. El 
objetivo es el resultado, no el proceso, y la audiencia suele ser 
una sola persona: el profesor.

Con la irrupción de las ecologías del e-learning, emerge una nueva 
lógica motivacional que se basa en dos pilares fundamentales 
(Pérez-Escoda et al., 2020):

1.	 La estética del producto: los productos creados por los es-
tudiantes —informes, presentaciones, videos, mapas, pod-
casts— son valorados no solo por su contenido, sino también 
por su forma, diseño, creatividad y originalidad.

2.	 La reciprocidad social: los trabajos no quedan encerrados 
en un cajón ni se destinan a una audiencia única. Son com-
partidos, comentados, evaluados y celebrados por toda la 
comunidad de aprendizaje.
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Esta motivación interna se activa cuando el estudiante sabe que 
su trabajo será visible y valorado por otros, también que se siente 
parte de una comunidad que construye y dialoga, y percibe que 
está aportando al conocimiento colectivo (Cárdenas et al., 2023). 
Es por ello que los entornos digitales modernos —como redes 
sociales, foros y espacios colaborativos— están diseñados en 
torno a estructuras de reciprocidad afirmativa (Tabla 5.3):

Tabla 5.3. Diseño en torno a estructuras de 
reciprocidad afirmativa.

En plataformas sociales En ecologías del e-learning

Dar “me gusta” para recibirlos. Comentar el trabajo de otros y recibir 
feedback.

Seguir para ser seguido. Participar activamente en la retroalimen-
tación.

Compartir contenido. Publicar productos visibles para la cla-
se.

Estas dinámicas son replicables y deseables en el entorno 
educativo, siempre que se orienten hacia la construcción de 
significado y la valoración mutua.

Entonces cuando los estudiantes se comprometen con la calidad 
visual, narrativa y conceptual de sus productos, y cuando 
sienten que ese esfuerzo será apreciado por otros, se genera un 
tipo de motivación autodeterminada: “Mi informe tiene videos, 
gráficas interactivas y hasta una línea del tiempo. Quiero que mis 
compañeros lo vean. Me enorgullece”. Esta motivación, lejos de 
ser superficial, impulsa la creatividad y rigor en la producción, 
así también amplifica el deseo genuino de superación y aumenta 
el compromiso con la comunidad de aprendizaje (Juan y Área, 
2021).

Aquí las ecologías digitales también activan lo que se podría llamar 
una economía de la ayuda. En este modelo todos los miembros 
de la clase trabajan por el éxito colectivo y cada quien aporta 
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desde su fortaleza, haciendo que el aprendizaje se convierte 
en una responsabilidad compartida. La transparencia de los 
entornos digitales permite ver quién contribuyó, cómo lo hizo, y 
qué tan útil fue su participación, generando una cohesión grupal, 
un conocimiento distribuido y a lo más importante un aprendizaje 
más interiorizado y sostenible (Prado, 2021).

La motivación en el aprendizaje ya no debe girar en torno a 
premios, notas o juicios externos. Las ecologías digitales ofrecen 
una alternativa radical: aprender por el gusto de crear, por el 
deseo de aportar, por el orgullo de construir algo bello y útil para 
otros (Cárdenas et al., 2023). Este cambio de paradigma, de la 
recompensa institucional a la motivación intrínseca, transforma al 
estudiante en autor comprometido, diseñador de significados 
y miembro activo de una comunidad de conocimiento. 
Aprender, en este nuevo contexto, es una experiencia estética, 
social y realmente humana. Una experiencia que no se limita 
a aprobar, sino que busca impactar, compartir y crecer juntos 
(Czerwonogora, 2022).

5.3. Más allá de la curva de campana: evaluación sin 
exclusión en entornos colaborativos 
Uno de los pilares más persistentes de la educación tradicional 
ha sido la evaluación normada, representada por la emblemática 
curva de campana o distribución normal. Esta estructura plantea 
que, en cualquier grupo, unos pocos destacarán, la mayoría se 
ubicará en la media, y una porción significativa fracasará (Ruiz 
y Caicedo, 2022). Pero ¿qué pasaría si se diseñara un sistema 
donde el éxito de unos no dependiera del fracaso de otros? ¿Es 
posible una educación sin exclusión estructural?

Durante décadas, el paradigma evaluativo hegemónico ha 
asumido que solo un grupo debe destacar para que otros 
“ocupen” los extremos de bajo rendimiento y que se necesita un 
porcentaje de estudiantes con bajo desempeño para “validar” 
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el éxito de unos pocos, lo que genera que la distribución 
estadística es más importante que el progreso individual. Este 
modelo convierte el fracaso en requisito del éxito. El resultado: 
frustración, desigualdad, desmotivación y aprendizaje competitivo 
(Hernández et al., 2018).

En cambio, los entornos colaborativos y transparentes de 
aprendizaje digital impulsan una lógica diferente, en estos todos 
pueden alcanzar altos niveles de desempeño y el objetivo 
no es diferenciar por niveles, sino acercar a todos a los 
estándares más altos y la evaluación se convierte en una guía 
para mejorar, no en un juicio definitivo. Este enfoque, centrado 
en competencias y procesos, sustituye la clasificación por el 
acompañamiento formativo (García Valcárcel y Gómez-Pablos, 
2015) Uno de los cambios clave en las ecologías del e-learning 
es la posibilidad de acceder a los trabajos de otros y aprender 
de ellos (Tabla 5.4):

Tabla 5.4. Las ecologías digitales permiten un nuevo 
enfoque colaborativo.

Antiguo modelo Nuevo enfoque digital
El estudiante no sabe qué se espe-
ra de él.

El estudiante ve ejemplos publicados 
de trabajos previos.

Solo el docente evalúa. Compañeros y docentes ofrecen retro-
alimentación.

Se trabaja en solitario. Se aprende observando, comparando 
y colaborando.

Ver productos académicos bien realizados permite a quienes 
están rezagados comprender el estándar deseado y esforzarse 
por alcanzarlo y en los entornos colaborativos, la evaluación deja 
de ser un evento aislado para convertirse en un proceso iterativo 
de mejora continua, ahí el estudiante con mejor desempeño recibe 
sugerencias finas para perfeccionar su trabajo y el estudiante 
con dificultades recibe orientación detallada para avanzar, pero 
ambos mejoran, ambos aprenden (Cotán Fernández et al., 2021).
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Con el tiempo, la brecha entre los trabajos de alta y baja calidad 
se reduce. La educación deja de reproducir desigualdades 
y se orienta a cerrar brechas sin limitar aspiraciones. Este 
nuevo modelo no busca la infalibilidad del estudiante, sino la 
infalibilidad del sistema educativo: un sistema donde todos 
tienen oportunidades reales de éxito. Esto implica la evaluación 
como ciclo, no como fin, así también el acceso abierto a 
recursos y modelos de excelencia, con responsabilidad 
compartida entre estudiantes y docentes, lo cual permita un 
desarrollo de habilidades metacognitivas y autoevaluativas 
(Guerra Santana et al., 2019).

Frente al antiguo paradigma de fracaso estructurado, se propone 
una educación más horizontal, justa, inclusiva y socialmente 
útil. Este modelo inclusivo se conecta también con una dimensión 
ética y social: la posibilidad de representar el conocimiento 
desde diversas voces. El caso histórico de Phyllis Wheatley 
—una joven esclavizada que aprendió a leer y escribir y se 
convirtió en poeta— ilustra el poder transformador del acceso a 
la alfabetización y la expresión (García-Chitiva, 2021).

Así como en el pasado escribir y leer fueron herramientas de 
emancipación, hoy las plataformas digitales deben convertirse 
en espacios de democratización cognitiva, especialmente 
para estudiantes de sectores excluidos. Escribir el mundo y leer 
el mundo siguen siendo actos de resistencia y empoderamiento 
en el siglo XXI.

5.4. Pensar sobre el pensar. El poder de la 
metacognición en los entornos digitales
En el contexto del aprendizaje contemporáneo, ya no basta con 
adquirir conocimientos o habilidades aisladas. La educación del 
siglo XXI demanda estudiantes capaces de reflexionar sobre sus 
propios procesos cognitivos: cómo piensan, por qué piensan 
de cierta manera, y cómo pueden mejorar sus estrategias 
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para alcanzar mejores resultados. Esta capacidad es lo que 
se denomina metacognición, y representa una competencia 
clave para formar individuos autónomos, críticos y adaptables 
(Saquisari, 2024).

La metacognición implica reflexionar sobre el propio proceso de 
pensamiento, sobre cómo se construye el conocimiento y cómo 
se aplican estrategias para resolver problemas, producir textos, 
experimentar o argumentar ideas. En otras palabras, se trata de 
pensar sobre el pensar (Bautista et al., 2024). Esta práctica incluye 
evaluar si se ha cumplido un objetivo de aprendizaje, cuestionar 
si la estrategia utilizada fue la más eficaz, identificar errores de 
razonamiento o interpretación y reconocer la alineación (o no) 
entre lo que se creyó haber hecho y lo que realmente se produjo 
(Burbules, 2012).

Los espacios digitales no solo permiten acceder al conocimiento: 
facilitan documentar, revisar y mejorar el proceso de aprendizaje. 
Plataformas con portafolios, rúbricas integradas, herramientas de 
edición colaborativa y sistemas de retroalimentación permiten a 
los estudiantes (Tabla 5.5):

Tabla 5.5. Las ecologías digitales permiten un mejor 
acceso al conocimiento.

Acción Impacto metacognitivo
Revisar su trabajo en etapas Identificar errores o incoherencias
Comparar su producción con mo-
delos o pares Reconocer estándares de calidad

Acceder a rúbricas y objetivos Evaluar si están alineados con los re-
querimientos

Recibir retroalimentación Mejorar su trabajo con base en obser-
vaciones externas

Así, el aprendizaje se convierte en un ciclo de producción y 
reflexión.
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En el modelo tradicional, los estudiantes tienden a producir 
respuestas procedimentales: cumplir con el mínimo requerido 
para aprobar. La metacognición cambia esta lógica. En vez de 
simplemente “hacer lo que el profesor pide”, cambia el rol del 
estudiante y este se pregunta por el propósito del conocimiento, 
también reflexiona sobre qué aporta su producción a los demás, 
con lo cual se convierte en un planificador, estratega y autor 
consciente de su proceso (Elisondo et al., 2016).

Este cambio transforma al estudiante en protagonista del 
aprendizaje y no en mero ejecutor de instrucciones. En este 
sentido la metacognición también ayuda a comprender que no 
todo conocimiento se construye igual. Saber interpretar un texto 
literario, resolver un problema científico o realizar una investigación 
histórica requiere distintas estructuras de pensamiento y 
herramientas. Es así que se puede afirmar que el estudiante que 
desarrolla metacognición comprende la epistemología propia de 
cada área del saber y sabe elegir las herramientas adecuadas 
para cada situación, esto a su vez mejora su capacidad de 
transferir lo aprendido a contextos diversos (Menna et al., 2024).

Por ello formar estudiantes metacognitivos no es una moda 
pedagógica, sino una necesidad urgente. En un mundo complejo, 
incierto y veloz se requiere capacidad de discernimiento para 
seleccionar información fiable y es necesario desarrollar 
pensamiento crítico y creativo para resolver problemas reales 
(Osses Bustingorry y Jaramillo Mora, 2008). Además, se debe 
fomentar la argumentación y la persuasión informada para 
comunicarse eficazmente y hay que promover la apertura a otras 
perspectivas y la autorreflexión como mecanismo de mejora 
continua. La metacognición es esencial para formar buenos 
ciudadanos, investigadores, profesionales y líderes (Novoa-
Castillo et al., 2021).

La metacognición constituye el núcleo del aprendizaje 
interiorizado y significativo. No se trata únicamente de adquirir 
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contenidos, sino de comprender cómo se aprende, con qué 
fines y desde qué posicionamientos. Las ecologías digitales, al 
documentar procesos y fomentar la reflexión continua, ofrecen un 
terreno fértil para cultivar esta competencia fundamental. Educar 
para el siglo XXI implica formar mentes reflexivas, conscientes 
de su forma de conocer, actuar y transformarse. Pensar sobre 
el pensar ya no es un lujo: es una urgencia educativa (Valenzuela 
Muñoz, 2019).

5.5. Instrucción diferenciada. Personalizar el 
aprendizaje en entornos digitales
Durante décadas, la enseñanza se ha estructurado en torno a 
la premisa de la homogeneidad: clases agrupadas por edad, 
habilidades similares y una progresión común. Sin embargo, esta 
visión ha sido progresivamente desafiada por investigaciones 
pedagógicas y prácticas inclusivas como la educación especial 
y, más recientemente, la instrucción diferenciada. Hoy, las 
ecologías digitales abren nuevas posibilidades para adaptar el 
aprendizaje a las singularidades de cada estudiante (Marriott y 
Zambrano, 2018).

En el sistema escolar clásico, enseñar lo mismo a todos al 
mismo tiempo no solo era lo más sencillo desde el punto de vista 
logístico, sino que reflejaba una suposición subyacente: que los 
estudiantes eran similares entre sí (Lizcano-Dallos et al., 2019). 
Para mantener esa “igualdad” institucional se debía agrupar a 
los estudiantes por edad o nivel de habilidad y se aplicaban los 
mismos textos, tareas y exámenes, esperando una progresión 
lineal y sincronizada. Este modelo, aunque funcional, ignora la 
diversidad real de experiencias, capacidades y necesidades de 
los estudiantes (Vargas et al., 2017).

Un punto de inflexión importante se dio con el surgimiento de la 
educación especial, como ocurrió en la Universidad de Illinois 
en los años 40. Allí se reconoció por primera vez que algunos 
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estudiantes —ya sea por discapacidad o por altas capacidades— 
requerían un tratamiento pedagógico distinto. Este fue el 
primer paso para reconocer que la igualdad real no se logra 
ofreciendo lo mismo a todos, sino adaptando la educación a 
las diferencias individuales (Engel Rocamora y Coll Salvador, 
2021).

Bajo esta premisa surge la idea de la instrucción diferenciada, la 
cual consiste en “ajustar el contenido, el proceso, los productos 
y el entorno de aprendizaje para responder a las necesidades de 
cada estudiante” (Tomlinson, 2001). En la práctica, esto significa 
(Tabla 5.6):

Tabla 5.6. Instrucción diferenciada.

Elemento Ejemplo de diferenciación

Contenido Material adaptado al nivel de comprensión de cada estu-
diante

Proceso Actividades diversas según estilo de aprendizaje (visual, 
auditivo, kinestésico)

Producto Opciones para entregar trabajos (video, presentación, en-
sayo)

Ambiente Espacios de aprendizaje flexible y autónomo

Aunque las ventajas de la instrucción diferenciada son claras, 
su implementación en entornos físicos tradicionales presenta 
desafíos tales como: limitación de tiempo y recursos, el que 
el docente hace solo frente a grupos grandes, también la 
organización es regida por el horario escolar y su dependencia 
de libros y pruebas estandarizadas. Esto lleva a que muchos 
docentes, aun sabiendo que es lo ideal, no puedan aplicarlo 
plenamente.

Las tecnologías educativas permiten diseñar trayectorias 
personalizadas para cada estudiante sin comprometer el 
avance del grupo. Estas herramientas posibilitan aplicar tareas 
adaptativas según el desempeño de cada estudiante, creando 
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evaluaciones con retroalimentación inmediata y un seguimiento 
individual en tiempo real, además de un acceso asincrónico a 
recursos complementarios y la integración de tutores digitales o 
expertos externos (Martínez et al., 2024).

En lugar de que el alumno espere a que el docente responda 
su duda en el aula, puede encontrar respuestas personalizadas, 
seguir su ritmo y optimizar su tiempo de aprendizaje. Implementar 
instrucción diferenciada implica un cambio de paradigma en la 
planificación educativa:

	• Diseñar partiendo de las necesidades de los estudiantes, no 
del currículo como única guía.

	• Ampliar el repertorio didáctico del docente y trabajar en equi-
po con otros educadores o especialistas.

	• Usar datos y evidencia de desempeño para ajustar activida-
des en tiempo real.

	• Promover autonomía, motivación y participación activa.
Por lo cual se plantea que los estudiantes actuales están 
acostumbrados a interactuar con la información de forma 
inmediata, multimodal y personalizada. Fuera del aula, envían 
mensajes, editan videos, buscan contenido por voz o imagen. 
Sin embargo, en muchos casos, la escuela aún exige esperar, 
levantar la mano o seguir un único camino. Esta desconexión 
entre las formas de aprender dentro y fuera del aula genera 
frustración y desmotivación (Enríquez y Navarro, 2024).

Implementar instrucción diferenciada en entornos digitales 
no solo mejora los aprendizajes, sino que restablece el 
vínculo pedagógico en términos que hacen sentido al 
alumno contemporáneo. La instrucción diferenciada no es una 
novedad, pero por primera vez en la historia de la educación, 
su implementación es técnica y logísticamente viable a gran 
escala, gracias a las ecologías digitales. Estas permiten que 
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todos los estudiantes —sin importar su ritmo, estilo o trayectoria— 
tengan oportunidades reales de alcanzar sus metas (Santos et 
al., 2025).

Como educadores, esto invita a replantearse la práctica docente: 
no basta con cumplir con un currículo; es necesario transformar 
cada experiencia de aprendizaje en un camino único, inclusivo 
y significativo. La equidad real se construye cuando se entiende 
que enseñar lo mismo a todos no es igualdad, y que personalizar 
es, en realidad, un acto de justicia educativa.
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Ecologías del e-learning. Tecnología, cultura y pedagogía 
crítica en la era del aprendizaje digital es una obra 
que invita a repensar profundamente las prácticas 
docentes en el contexto contemporáneo, marcado por 
la omnipresencia de la tecnología. Lejos de reducirse 
a una mera digitalización de contenidos, el texto 
propone una transformación educativa que sitúe en el 
centro la experiencia del estudiante, su participación 
activa, la reflexión crítica y la construcción colectiva del 
conocimiento. A lo largo de cinco unidades temáticas, 
se exploran los fundamentos del diseño pedagógico, la 
evolución de los modelos de aprendizaje, la integración 
de tecnologías con propósito, y los desafíos de una 
evaluación que realmente tenga sentido y valor para el 
proceso formativo. Además, se reflexiona sobre el rol 
de la motivación y la personalización en los entornos 
digitales, así como sobre el potencial de estos espacios 
para generar aprendizajes auténticos e inclusivos. Con 
un lenguaje accesible, la obra combina teoría y práctica 
para ofrecer herramientas concretas, ejemplos aplicados 
y marcos conceptuales útiles para docentes, formadores 
y profesionales de la educación. Lejos de plantear la 
innovación como una meta técnica, el libro la entiende 
como una oportunidad para construir una educación 
más justa, significativa y transformadora. En este sentido, 
Ecologías del e-learning se convierte en una guía crítica 
y actual para rediseñar la enseñanza con conciencia 
pedagógica, sentido ético y compromiso con la equidad 
en el aprendizaje digital.


